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d i r e c t o r :

A I M T O I V I O  O .  L .X -.O F tE ¡IV T I3

P U N T O S  O E  S U S C R IC IO N .
Redacción y  Administración, calle de la Farmacia, 15, principal. 
Librerías de Durán, Leocadio López, San Martin y Universal.
Los pedidos de provincias han de hacerse directamente á la Ad­

ministración de Madrid, con remesa de su importe en libranzas ó 
sellos de franqueo.

CÓRTES CO N STITÜ YEN TES.

Extracte de ta tesion celebrada el día 17 
/nniu de 1870.

P RESID EN CIA S E L  S R . D . N A N D E L  R D IZ  ZO R R IL L A .

Abierta la se.sion á las dos y  cuarto, y leida 
elacta d é la  anterior por el señor secretario 
Rius, fué aprobada.

Las Córtes recibieron con aprecio el folleto 
qu econ  el títu lo de La Inierinidad remitían 
D. Mariano Calabia y D. José Calderón y L la- 
nes-

Pasó á la comisión de actas la credencial 
que oomo diputado electo por la circunscrip­
ción de Albacete ha pr.-sentado D. Francisco 
Jav cr Moya y Fernandez.

Las Cortes’ quedaron enteradas de que las 
comisiones encargadas de examinar el proyec­
to di- concesión de ua crédito al señor minis­
tro fo Gracia y  Justicia para el restableci­
miento d é los  juzgados suprimidos: la propo- 
slciiin de ley conc'diendo á D. Juan Duero? la 
cons-truccio i de un ferro-carril de Medellin á 
la cuenca ds sulfato de sosa de Miajadas, y la 
>roposicion relativa al rescate de tres españo- 
es detenidos en el imperio de Marruecos, se 

hablan constituido, nombrando los respecti­
vos presidentes y  s 'crctarios.

EÍ Sr. Coronel y Orttz, Alarcon, marqués 
de Sardoal y López Ruiz, presentan exposicio­
nes de varios piiebloa, pidi*ndo se elija por 
iBonarca al señor duque de. Montpea.sier.

Los Sres. Capdepon, FeirAtges y Suarez 
ludan, presentan otras exposiciones de otros 
lugares, pidiendo se nombre rey á persona q ue 
tenga conocimiento de las neceaidades del 
paí?, y sea ciudadano esnaiiol y  príncipe.

Loa .Sres. Navarro y  Ocliotec i, Franco del 
Corral, Molina y  Garrido, presentan otras p i­
diendo se elija para monarca al duque de la 
Victoria.

El Sr. V IL L A L O B O S : Señores diputados: 
yo, u n o d e  los diputados más antiguos, aya- 
cucho por excelencia, no he .sido comisionado 
para preseniar expolio ones. Me alegro ver en 
e»e terreno á lo? adirtos al duque de M ont- 
pensfor, porque asi abundonarán otras habili-

j.UdlCT'ari A íoUüh.
(Risos i

Mi objeto es presentur una solicitud de la 
villa de Torbiscon de lu Alpujarra, en la pro- 
viLcia de Granada, pidiendo que el ministro 
de Hícienda les pague los intereses que se les 
adeudan por lo que les corresponde d« la ven­
ta da sus bienes de propios.

El Sr. a l a r c o n : D 'b o  tranquilizar el áni­
mo del Sr. Villalobos dicicndole que no debe 
extrañar no ae hayan acordado de S. S. los 
monárquicos de aquel país para pedir que 
cese la interinidad, puesto que S. S. para ve­
nir á las Córtes se apoyó principalmente en los 
republicanos.

El Sr. V IL L A L O B O S : Con decir que no es 
exacto lo que dice el Sr. Alarcon, es bastante 
pues asi consta en toda la provincia.

E l Sr. S E C R E T A R IO  (Rius): Rslas exposi­
ciones pasarán á la comisión correspondiente.

ÓRDEN DEL DIA.

Actas.

El S f. P R E S ID E N T E ; Discusión del dicfá- 
men de la comisión de actas relativo á las do 
Ecija y admi.'ion del Sr, llam os Calderón.»

Leido dieho dietámen, quedó aprobado, y 
admitido y proclamado com o diputado el se­
ñor Ramos Calderón.

Código penal.

Continuando la órden del día, siguió el de­
bate sobre el proyecto de autorización para 
plantear el código penal; y usando de la pa­
labra en co.itra, dijo

El Sr A L V A R E D A : Señores diputedos: áun 
cuando ei asunto es de suma importancia, no 
voy ñ pronuuciar un discurso en la forma que 
merecía el proyecto que se discute, porque no 
quirro prolongar los debates, y voy unica- 
men' i á concretarme á tratar de lo que tiene 
relac on cou la libertad de imprenta, cuyane- 
cesici id reconocen todos, pues ha.sta sus mis­
mos adversarios en teoría la admiten en ia 
pváci ca. toda vez que no sólo usan, sino que 
abus in de ella.

Mas bien que otra cosa, lo que voy á hacer 
es di rigir una petición ó súplica á la comisión 
y  al Gobierno para que se sirvan hacer una 
aclaración que yo considero necesaria en el 
provecto.

Y o d o  sé si las explicaciones del señor m i­
nistro de tírneia t  Justicia contestando al 
Sr. Situchez Ruano dcj'iDan el ilia anterior 
satisfecha á la  inlnorju republicana; JO no lo 
quede; pero aun cuando Imbier.in sido Pa-tan- 
tes esas expheaelones para satisf.icer mis de­
seos, como los tribunales no se hau de atener 
á elia.s, y  a; solamente á lo que dice la ley, es

?reci,so q u e  e s ta  tenga tod a  la  claridad p o s l -  
le, para que no se  repítan lo s  e scá n d a los  q u e  
han p reseu c ia d o  a lg u n o s  m eses  ántes de la 

le v o lu o io D , y  áun d espu és.
N o vov á examinar si la penalidad ha de ser 

má? ó  menos leve: lo único que voy á decir es 
qOe, cuando ta prensa periódica va á quedar 
•«jeta á lo s  tribunales ordinario?, hay preci­
sión da que ?e drfl la con toda claridad el de­
lito de desacato, p a n  que no se dé e l e s p e c ­
táculo de que por el mal humor de un minia- 
tro v-iyan en un momento dsdo los periodistas 
á la cárce!. Y o me dirijo p r Í Q C i p a l n i » n t e  al se­
ñor ministro de U  Gubernaciou, que tanto ha 
defendido los derechos de la prensa, y á quien 
he oido decir que la mayor garantía está en 
que ceso osa prisión preventiva que hoy s e c o -

noce, y se puede permanecer en libertad b»jo 
fianza; y  precisamente con este proyecto los 
escritores so hallarán expuestos á la prisión 
por el delito de desacato, en el que no se admi­
te la ñunza.

E l delito de desacato no existia antes en el 
Código penal, hasta qne se formó en 1850, y  
siempre ae ha sostenido por el señor mioistro 
Ueld Gobernación actual que no podia come­
terse por medio de lu imprenta, y  así solo lo 
ha declarado el Tribunal Supremo cuando ha 
dicho que solo puede cometerse por m ediode 
actos que se ejecuten ante la persona consti­
tuida en autoridaJ.

Esto mismo es lo que siempre se ha sosteni 
do por todos los defensores de las ideas hoy 
dominantes; y sin embargo, deapues de la re­
volución se ha procesado por el delito de des­
acato cometido por m ed iode la prensa, ne­
gándoles Ja excareelaeion á dos escritores, 
respecto á quienes puedo hablar eon toda im ­
parcialidad en este punto, puesto que son ad­
versarios mios, hasta el extremo de que todo 
cus»Jo se refiere á mi per.sona es objeto de 
los gjás rudos ataques en su periódico. Loa 
hermanos Villosladn, que son los escritores 
á quienes aludo, fueron presos por el delito Ue 
desacato, negándosele? la excarcelación por 
el juzgado de primera instancia, y solo la lian 
podido obtener del tribunal superior; pero 
esto, después de permanecer dos meses en 
prisión.

La libertad de imprenta e.s muy importan­
te, y  mucho más después de reconocidos todos 
¡os derechos ind vií uales, porque el derecho 
di! reunión puede falsearse, y para saberla 
verdadera Opinión del p a íses lndi.?pensable 
que á su lado exista Ja libertad de imprenta 
en toda la i itension  necesari?. Y o creo que es 
indispensable declarar de un modo terminan­
te que el delito de desacato no puede cometer­
se por medio de la imprenta; pero si el Go­
bierno 7  la curaisioo creen queno pueden mo­
dificar el C óiigo , bastará con que se modifique 
el decreto del año 33, en el q u e se  establece 
que no ae admita la excarcelación bajo fianza 
en e l delito de desacato. S in o  procedéis asi, 
habréis hecho una ley completamente reac­
cionaria, y hecho un grave daño á Ja libertad 
de imprenta.

T̂ l Hr- n iA D R A Z o :  Señores Diputados; debo 
principiai
código es una gran mejora, y q u e  si bien Ja 
comisión desea que se discuta áinpliamente 
para que salga lo más perfecto posible, el es- 
tii'Jo de la Cámara y la necesidad de qne se 
ponga en práctica cuanto antes hace que esto 
DO sea posible en la actualidad.

Hoy, señores, tenemos disposiciones con ­
tradictorias que poner en armonía, y  también 
vacíos que llenar. Además, establecidos los 
derechos individuales, era preciso garantizar 
lo?, reprimiendo á ia vez los abusos que en su 
ejercicio se puedan cometer. El proyecto que 
hoy se presenta es uua mejora, y  por eso ha 
sido aceptado. Subsiste, sí, la pena de muerte, 
porque la ciencia no ha pronunciado aún su 
última palabra en este punto; pero se ha li­
mitado mucho, disminuyéndose también las 
penas perpétuas. Todos convenían en que el
código penal del 48 era demasiado duro, y  se 
ha procurado disminuir en lo posible esa se­
veridad. Hay, pues, una gran ventaja en el 
proyecto qué hoy se somete á la delioeraclon 
de ia Asamblea.

Entre los derechos individuales, respecto a 
los que ha sido preciso adoptar las disposicio­
nes convenientes, se halla la libertad de im­
prenta, cuya importancia no puede descoiio 
cersp; y si comparamos la legislación del 48 
con loq u e  ahora ae propone, es incuestiona­
ble que se hallará hoy en mejores eondl- 
elones.

La comisioil está coiform e con el Sr. A lva- 
r»da en que no puede cometerse el delito de 
desacato por laprensa, y en este sentido »stá 
redactado d  código en la parte que se refiere 
á ese delito, más claramente definido que lo 
está en el art. 192 del código vigente; pero si 
la redacción no satisface; no hay inconvenien­
te en darle otra, y  hasta desearla que e.l se­
ñor Alvareda indicara alguna que pudiera con­
ducirá! objeto que todos deseamos.

También debo indicar al tír. Sánchez Rua­
no que no hay dificultad en admitir en lo» ar­
tículos á que se re ferías. S. sobre la publica­
ción de ciertas noticias, el adverbio que S. S. 
echaba de menos, y que se encuentra en otro 
artículo.

El Sr, a l u a r b d a : Doy la? gracias a Ja co­
misión por su amabilidad; y  puesto que desea 
indique una fórmula, debo manifestar, aun 
cuando entiendo que Ja comit-íon puede ha­
cerlo mej.ir que yo. que yo creo no hay nece­
sidad de más modillcbCion que la de aiiadir un 
renglón diciendo que ese delito no puede co­
meterse por la prensa periódica. Con esto creo 
que se salva toda ia diflculti d.

F.l Sr. a iA D R A Z O : L r comisión examinará 
eso punto, J puede S. S. estar persuadido que 
la redacción será, que uo quedará duda algu­
na de que la prensa periódica no puede come­
ter ese delito.»

H a b i é n d o s e  consumido los tres turnos en 
contra y en pró, procediendose á la votación 
quedo aprobado el proyecto, anunciándo»e 
que pasarla ¿  la comisión de corrección de es­
tilo.

Abolición de la esclavitud.

Continuando su interrumpido discurso, dijo
El Sr. p l a j a : Si-ñores diputados: en la se­

sión anterior lunaifusió que todos nos halla 
bamos conforme.? en que 1» esclavitud no está 
en armonía con las ideasdel siglo, y  que toda 
Ib dificultad estaba en encontrar el medio de 
llevarla á cabo de un modo quo satisfaga los 
deseos de todos. Indiqué que el señor ministro

de üitramar habia propuesto un medio que 
eonciiíaba estos deseo%’  que habla dado el paso 
más difiCil; quo m« ha.Jaba conforme con su 
pensamiento, y que si bien no desconocía laa 
altas consideraciones políticas que le habían 
impuLado á presentar este proyecto, lamen­
taba que hubiera de discutirse sin estar aqui 
ios liipiitados de la isla de Cuba; pues aun 
cuando no puedo negar á las Cortes la facul 
tad que tienen para legislar en esta y otras 
materias, creia sin embargo que daria á este 
proyecto mucha más autoridad morai la pre­
sencia de los representantes de aquella isla, 

Expuse también que en el preámbulo del 
proyecto y  depalabra habia manifestado el se­
ñor Inini^tro de Ultramar que en este p roy -c - 
to estaban de acuerdo los propietarios de la 
i?la; y en efecto, así es, alendo este un hecho 
único en la historia, que demuestra hasta dón­
de llegan les sentimientos humanitarios que 
los animan, y  por los que alguna considera­
ción merecen; pero en vez de esto, se les ha 
increpado duramente por alguno de los orado­
res de la Cámara.

Hice notar con este motivo la diferencia que 
hay entre los filántropos que lo son sacrificando 
sus interese? y exponiendo sus vidas, y los que 
no exponen nada. Y o conozco algunos que lo 
son despnes de haber tenido la previsión de 
vender sus e.sclavos artlcipadamente para no 
verse en la precisión de sacrificar nada, cuan 
do han visto que en un porvenir más ó  menos 
próximo habla de llegarseá la abolición. En­
tre estos es encuentran Céspedes y  Aguilera.

Indiqué también que m ucho? de Jos que 
proclaman ciertas doctrinas descononoeen lo 
que pasa en aquellos países, y sin pensar en la 
de.vgrBcia que van á traer sobre los seres á 
quienes pretenden ilefender, favorecen maiéfl 
eos planea que tienden á uiacRr y  destruir in­
tereses legítimos.

También me ocupé de la historia de la tra­
ta, demostrando que todo lo que de ella puede 
decirse no r e c a e  sobre los propietarios ¿e  es­
clavos, sino sobre h  Europa, é ind qué que er» 
sensible que ciertos sentimientos simpáticos 
se Q u ie ra n  utilizar para calumniar á un cuerpo 
leal y snfridu que tantos sacrificios hace en 
defensa de la integridad ds la patria: y cuando 
iba á extenderme en otras consideraciones, se 
sii«oendio el debats.
so .% '’ho’ IecVr'qh'é''ñ Slt ü'»t,'''Q’.W.ÍMÍA.!ÍbC.UE.- 
tenoion s n duda, so ha hecho eco de rumores 
contrarios á España, dando asenso á noticias 
enteramente inexactas y q u e  obedecen á un 
plan adoptado ptr los enemigos de España. 
En Cuba se diee oue va á ser relevado el se- 
ñorCaballero de Rodas, que van á ser disuel­
tos los voluntarios..

El Sr. P R E S ID E N T E : Está V. S. completa­
mente fuera de la enmienda, y le reeomiendo 
se contraiga ála cuestión, pues de otro modo 
c l debate seria interminable.

El Sr. P L A J A : Teniendo en cuenta las ob­
servaciones de S. S ., le ofrezco no detenerme 
tres minutos en el apoyo de las demás q ie  ten­
go presentadas; pero se increpó de tal manera 
en una de las sesiones anteriores á lo s  propie­
tarios, que yo. que soy uno de ellos, no he p o ­
dido menos de aprovechar esta ocasion para 
hacer su defensa, y espero tenga V. S. alguna 
benevolencia conmigo.

Decia, pues, que alli se circulaban las noti­
cias que lie indicado, porque esto tiene per 
objeto desanimar á los hombres de nuestro 
partido. También se dice que se trata de ven­
der las Antilles, y que aqui todo es descon­
cierto y  no hay medios para sostener tos in» 
tereses españoles allí.

A  la vez que esto se dice en Cuba, aquí se 
circula el rumor de que los voluntarios no obe­
decen al Gobierno ni á los jefes que se les en- 
V an; que asesinan bárbaramente y  sin forma­
ción de causa á los que caen en sus roanos, 
con otras mil falsedades, pues todo obedece á 
un plan p econcebido, que por desgracia tiene 
ptriódlcos que lo secundan. Para completar 
tan maquiavélico plan, estos periódicos callan 
las atrocidades con  que los insurrectos des­
honran á la humanidad. Yo no creo que estos 
periódicos se hayan vendido á los filibusteros, 
sino que están obcecados, como sucede con 
frecuencia en todos los pueblos que tienen la 
desgracia de contener en su seno labon dores 
y simpatizadores. Yo considero á los filibus­
teros como al cólera morbo, cuya existencia 
no se vé ni se conoce hasta que deja sentirsus 
electos.

Que los voluntarios deshonran con sus ac­
tos la patria, y que para scguT gobernando 
así, valia más que se perdieran 1».? Antillas. 
Eso no es exacto; pero aun cuando hubiera al­
gunos actos que merecieran censura por parte 
de Jos voluntarios, la responsabilidad no ha­
bría de pesar sobre todo el cuerpo, sino sobr» 
los que hubiesen ejecutado esos hechos. Yo 
encuentro más bien la deshonra de la patria 
en los que inconscientemente se hacen eco de 
esas saetas que se dirigen ai coraron del puís 
Como el Sr. Diaz Quintero no tiene nada que 
perder en las Antillas y muy poco aquí, pue­
de tener ese deseo; pero yo entiendo que eso 
sena una deshonra y uu vilipendio para la 
patria.

E l Sr. V IC E P R E S ID E N T E  [marqués de Pe­
rales); Me parece que S. S. está completa­
mente fuera de la cuestión, y  no puedo e o n - 
SBDtir que S. S, c o n t in ú e  eu ese cm n in o.

El Sr, p l a j a ; La misma ó  parecida obser­
vación me lia hecho el señor presidente; pero 
en vista de la.s razones que le he expuesto, me 
ha permitido alguna latitud.

E l S '. V IC E P R E S ID E N T E  (marqué? de Pe­
rales): He oido lo que ha manifestado el señor 
presidente, y  las observaciones de S. tí.; pero 
com o S. S. entra en el terreno de ias persona­
lidades, y eso el Reglamento no lo  permite ni

la Cámara puede consentirlo, yo  tengo que 
llamar la atención de S. S . sobre esto, advir- 
tiéndole que no puede continuar de esa ma­
nera.

E lS r . p l a j a : Y o, señores, no creo aue 
haya razón alguna para decir que es preferible 
perder las Antillas, ni lo he oido decir hasta 
ahora: lo que sí he oido es que debe buscar­
se el oportuno remedio cuaudo se observa al­
gún ma!.

Se dice quo si no hubiera sido por la trata, 
ya no habría esclavos; y esto se dice porque 
no se conoce el pais ni la raza de que se habla. 
No parece sino que á l a  raza africana le está 
prohibida la reproducción. Sin necesidad de la 
trata ha podido continuar la esclavitud. Cuan­
do cesó la trata en los Estados-Unidos, habia 
sólo 1.100.000 esclavos, y el año 62 pasaban de 
3 millones. En Puerto-Rico no se ha conclui­
do tampoco ia esclavitud, y  si hay sólo hoy 
dia 30.UOÜ esclavos, ha sido debido á la inva­
sión del cólera en el ano 53, á que todos los 
años se da libertad á 500 de ellos, y al mayor 
valor que ban tenido en Cuba, á donde se han 
vendido mucho.?. No es, pues, ia trata la que 
sostiene la esclavitud; basta con la reproduc­
ción; así esque el que la da el verdadero gol­
pe de muerte es el señor ministro de Ultramar, 
que ha ido directamente a donde podia herirla 
con mejor éxito.

Decia el Sr. Cervera que se atiende más álos 
derechos del amo que á los de la humanidad. 
Y , señores, ¿dónde encuentra S. S esto? Aqui 
no hay más que la indemnización paralosdiie- 
flos de esclavos, y áun esta, del mismo modo 
que todas las demás disposiciones, se adopta 
en favor de la humanidad, pues solo se trata 
de marchar de un modo gradual, con beneficio 
de los mismos esclavos, á la abolición cié la 
esclavitud.

Voy il decir una cosa que á a'gunos parecerá 
una paradoja, y es, que el señor ministro de 
Ultramar y  loa propietarios de esclavos somos 
más abol cionlstas que el celebrado M r. Lin­
coln. Este en un priiicipionointentaba ¡a abo­
lición; lo qne deseaba era que Ja esclavitud no 
se propagara á las provincias que ya no te­
nían esa plaga; y soJc> cuando vio que no era 
aceptada su transacción respecto á que los es­
clavos la llevaran á cabo por si retribuyéndo­
les el Estado, v oara lo cual se les dub.i de 
cL‘;“g«toria. Es decirque la aboli'ion  fué un 
acto de guerra, eumo un castigo impuesto á 
los Estados rebeiJes.

Pero e? muy cómodo eso de decir, como 
decia el Sr Cervera: «suceda lo que suceda, 
la abolición ante to io.» Me duele oir esta frase 
de labios de una persona tan autorizada como 
S. S.: eso de parodiar la tristísima frase de 
Rarnat ea muy cómodo cuando no se tiene 
nada que perder; si bien yo entiendo que aun­
que individualmente muchos españoles nada 
tengan que perder en Jas Antillas, España 
perdería muchosí aboliéramos la esclavitud de 
una manera imprudente.

El Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (Marqués de 
Perales): Sr. Plaja, está S. S. enteramente 
fuera de la enmienda.

El Sr. p l a j a : T o me atrevería á invocar la 
benevolencia del señor presidente, puee se tra­
ta de unas palabras que pueden producir muy 
malos efectos.

El Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (Marqués de 
Perales): No es el presidente, es el Reglamen­
to el que no permite que al apoyar una en­
mienda entre V. S. á contestar á todos los dis­
cursos que se han pronunciado.

E l Sr. p l a j a : Como prueba de lo buena 
que es la abolición de la esclavitud hecha re­
pentinamente, decia el Sr. Cervera que desde 
que se llevó á cabo en los Estados-Unidos, la 
riqueza ha aumentado. Siento decir á S. S „ 
fundado en otros datos que creo aún más exa 
tos, que lejos de haber sido así, Ja producción 
de los Estados-Uuidos ha disminuido, y  citare 
sólo Ja da azúcar, que de 800 á 400.000 boco­
yes á que ascendía, hoy no pasa de 110.000; 
y eso que alii habia lo que no hay en las A nti­
llas, brazos eon que relevar á los que se decla­
raban libres.

Concretándome á la enmienda, quecom o las 
demás que he presentado, son meras aclara- 
oiones al proyecto, tengo ¡a confianza de que 
la comisión se servirá admitirla, por lo cual 
no haré más que indicar su objeto. Este ea 
que no puedan entenderse los esclavo.? embar­
gados en las fincas de los insurrectos como 
correspondientes al Gobier.uo, pues si así no 
fuera esas finca? decaerion de valor y ven- 
driun á ser una carga en vez de nn alivio en 
los grande? gastos que ha ocasionado al Go 
bh-riio el vene mic'n'o de ios rebeldes.

Kl señor ministro de ü l t r a w A r : Kn efec­
to, todos estamos de acuerdo eu lo que propo­
ne e l Sr. Plaja C in su enmienda, y ya he teni­
do yo  ocasion de declurur que LO se entiende 
que lus esclavos de ios bienes embargados 
pertenecen al Gobierno, pues claro esia que 
no pueden serlo desde el momento que no son 
bienes confiscados

Pero J O  debo someter á S. S. una observa 
cion, y es: que ai esa enmienda se escribe en 
el articulo, resultará una cosa contraria á lo 
que S. S. y todos deseamos, pues al exceptuar 
álos esclavos de los insurrectos, parecer á que 
estos no quedan libres. Y  como quiera que en 
los reglamentos se determmavá eso con clari­
dad, así como la suerte que han de seguir los 
biene.í embargados, yo  rogaría al Sr. Plaja 
que retirara su enmienda.

El tír. D I A Z  q u i n t e r o : Bien se conoce 
que yo he sido el primero que ha puesto el 
dedo en la llaga diciendo la verdad, cuando 
ctm tal saña me ha atacado el Sr. Plaja, que 
en su cualidad <le dueño de esclavos vivne 
aqui á hablar pro domo sua.

Ha indicado S. S. quo y o  no tendría propie­

dad ni aquí ni en las Antillas, com o dando á 
entender que yo seria s a f s c l x o t t b . Pues yo 
contestaré á S. S. que me honra esta modes­
tia de mi posición independiente, y qne aun 
cuando sé b;en que se puedo hacer fortuna co­
merciando en carne humana y estrujando á 
los pobres negros, yo  me alegro de no haber 
seguido y no envidio á los que siguen ese ca­
mino.

Respecto á los voluntarios de Cuba, la ver­
dad es que en Cuba hay dos insurricciones: la 
de los rebeldes y la du los voluntarios, que si 
no todos, en su mayor parte con loa  actos de 
crueldad á que se entregan esíán deshonran­
do el nombre español.

El tír. v i c e p r e s i d e n t e : (Marqués de 
Perales): ¿Que tiene que ver eso conlaalusion  
personal?

El Sr. D IA Z  q u i n t e r o : Y  no son falsos, 
como el Sr. Pjaja indicaba, sino oficiales, loa 
hechos que io comprueban y  yo he señalado, 
y otros muchos qiie pudiera referir, pero que 
no lo haré por deferencia al señor Preaidente.

Rl otro punto de la alusión del Sr. Plaja es 
relativo á que loa voluntarios defienden por 
puro patriotismo la unión á  España. El pa­
triotismo de esos voluntarios puede juzgarse 
por el Sr. Plaja que los defienden, y  el cual, 
á pesar de esos seotimientos, decia en nna ex ­
posición dirigida desde Puerto-Rico lo siguien­
te: {Leyó.)

Para conocer el patriotismo de esos volun ­
tarios, aliólase la esc'avitud, díctense medidas 
para queno se confisque coraose está confis­
cando en Cuba. Aquí tengo un documento 
qne prueba que se están confiscando y  ven 
cliendolos bienes embargados á los insurrectos 
y  en provecho de qiifon .?e está haciendo eso. 
(¿’ . S. leyó una órthoi de In junta de embargo 
;:)rei7HiV«rfo el depósito de los producios de las 
ventas de los bienes embargados.)

El Sr. p r e s i d e n t e : Sr. Quintero; ruego á 
V. S. que considere si lo que está diciendo se 
relaciona eon la alusión personal pura que ha 
pedido la palabra.

El Sr. D IA Z  q u i n t e r o : No tengo más que 
decir; he concluido.

El Sr. Ministro de o l t r a i h a r ; Como del 
documento ieido por el tír. Quintero pudiera 
aparecer que S. S. daba coa él un mentía á
CIHUü, tltix» fllumlt• l̂.nl ijuc cao uuculuouiaj ao
reiie;e á las ventas que han de hacer los admi­
nistradores de los productos embargados á
lo . insurrectos de Cuba, ni más ni ménos que 
se hace eu España y en cualquiera parte res­
pecto 8 bienes que se hallen en el mismo caso 
por disposición de Ja autoridad judicial. No se 
trata, pues, de la venta de las flacas, sino del 
ingreso de sus productos para ser depositado.

Por lo demás, el Sr. Quintero no necesita 
hacer alarde de valor para decir lo que tenga 
por conveniente; pero lo que S. S. ni nadie 
puede decir es que ia mano de la autoridad 
en Cuba está forzada ni obedece á otros impul­
sos que las órdenes del Gobierno de S. A .

El Sr. c e r v e r a : No comprende el señor 
Plaja que pueda quererse la abolición de la es­
clavitud, suceda lo q u e  suceda. Pues es muy 
sencillo; yo fundo Ja abolición en el derecho, 
y no en tales ó en cuales intereses; yo la pido 
porque mi conciencia me dico que el derecho 
del esclavo á ser libre es anterior y superior á 
toda ley: por eso protesto ante el mundo civ i­
lizado de la existencia de I» esclavitud en mí 
pais.

Que Lincoln propuso transacciones para lle­
gar más tarde que por el proyecto que aquí se 
presenta á la abolición de la esclavitud. L in ­
coln propuso eso para evitar la guerra; pero 
el heeho real es que eaas traDsaec:ones fueron 
allí inútiles, como lo serán las nuestras con 
los actuales poseedores de esclavos, pues á los 
gobiernos revolucionarios les cuadra m ejoría 
energía que los medios conciliatorios, que al 
fln y  al cabo nada resuelven.

Que BO ha aumantado la producción en los 
Estacios-Unidos; y en prueba de ello nos ha 
citado S. S. el azúcar. Pues enfrente de ese 
dato yo puedo citar el algodón, quees á  lo que 
me referia, y cuya producción ha aumentado 
extraordinariamcaie.

Ei Sr. p l a j a ; Dice óindiea el Sr. Quinte- 
roque yo he sido comerciante ó estrujador de 
sangre humana. Se equivcca S. S. Cuando 
vo fui á Puerto-Rico ya no habia trata, y  yo 
reto á tí. S y á cuantos me conozcan i  que me 
prueben que es justa ia acusación de tí S.

Por lo demás, ;á  qué se habla de traficantes 
de carne humana? Sabe Dio.?, si el Sr. Quinte­
ro hubiera ido á Puerto-Rieo, lo que hubiera 
sido alli. Y  por lo que á m í hace, ejos de me­
recer esa censura, debe saber el Sr. Quintero 
que he sido el primeao de los propietarios de 
Puerto R ico que he prohibido en mi casae 
castigo. I

Cierto es queen  Cuba hay dos clases de in­
surrectos: lo» unos son lo? fllibusterosqueallí 
hay, y los otros los laborantes de Madrid, Bar- 
eeiona y Nueva Y oik . que por las armas ve­
nenosas que emplean son más terriblesquelos 
verdaderos rebeldes que andan por el campo, 
pues las de e.'tos se estrellan en el valor de 
l s leales. ¿Y á qué ha recordado el Sr. Quin­
tero la exposición que yo firme en otro tiem­
po? Ya di sobre ella explicaciones en la sesión 
d e l24 de Noviembre, y entonce? dije que si 
algún bien li». hecho yo á Puerto-Rico, fué el 
poner mi firma en e»a exposición de que su 
señoría ha pretendido sacar partido contra el 
que dir ge la palabra á las Córtes.

A l Sr. Cervera haré una pequeña rectiflca- 
cioii. Y o sé qu9 S. S. habla inspirado por loa 
más nobles deseos de sn alma, y sólo me per­
mitiré decirle pue, si Lincoln propuso transac­
ciones para evitar la guerra, con más razon 
nos obliga á nosotros á proceder con pruden­
cia la que en Cuba sostenemos.

Ayuntamiento de Madrid
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Ei Sr. D I A Z  Q D lK T S R O : Me felicito de ha­
ber proporcionado, con !a lectura que he he­
cho de cierto documento, ocasión á la declara­
ción de! señjF miaistro de Ultramar, p ira  (;je  
conste que ol liobierno no aplica la confisca­
ción en Cuba y que los bienes embargado* á 
los insurrectos no servirán de garantía para 
esos25 millones de pesos qua ha emitido el 
Banco de lu Habana.

Eu cnanto al Sr. Plaja, no he dicho que su 
señoría tniflcara con carre humana; dije que 
era propietario de esclavo®, y que en este con­
cepto venia aqui á trabajar pro domo sita, 
mientras yo  trabajaba sólo por la idea del de­
recho.

E lS r . p d a j a : Envista de las observacio­
nes del señor m.nlstro de Ultramar, retiróla 
enmienda.

Quedó retirada.
Suspendida esta discusión, leyó el señor m i­

nistro de Hacienda un proyecto de ley sobre 
tfíisferencia y suplementos de crJdito al pre­
supuesto de gastos, que se anunció pasarla á 
la comisión de presupuestos.

Continuando la discusión interrumpida, y 
leído el art. 5.* dijo:

Eí Sr. p a d i a l : Como no trato de eorapla- 
eer á la fracción de la montaña negra, que 
aunque corta en el número de sus individuos 
es fuerte par las condiciones que los adornan, 
contando en su seno elocuentes oradores, un 
académico y hasta un sscercerdole, par» no 
prolongar esta discu.sion renuncio la palabra, 
que solo liabia pedido para obtener alíuna* 
(xpücaciones que el señor ministro de Ultra­
mar <e ha servido darme particularmente.

E lS r . R O M E R O  R O D L E D O : Aunque no 
hubiera tratado de tomar « es le luego parte ea 
esta discusión, me huuiera obligado á eilo el 
Sr. Padial, que se ha per.mitido calificar á su 
antojo y capricho á los que nos s-'ntamos en 
esto* banco*. Y a he tenido antes que moderar 
el impulso de pedir la palabra «1 oir maltratar 
á los voluntarios de Cuba de la manera que se 
ha hecho en una Cámara española. Tengo que 
censurar al señor ministro de Ultramar, que 
se ha limitado á defender un decreto y no ha 
tenido una frase de protesta contra la califi­
cación de insurrectos lanzada á los volunta­
rios cubanos.

Duras han sido las acusaciones del Sr. Diaz 
Quintero contra los verdaderos defensores de 
la iudependencia nacional. No sécom o los que 
tanto ensalzan nuestro Dos de Mayo pueden 
venir á lanzar palabras de oprobio y maldición 
sobre los que están reanudando en Cuba esa 
gloriosa cadena.

Dejando ya al Sr. Díaz Quintero, á quien 
no envidio la gloria que le quepa n ie l valor 
de que quiere hacer alarde, doy gracias al se­
ñor Padial; sus censuras me han sabido á po­
co: yo nunca me he atrevido á pedir elopr >bio 
y  ia maldición para el Gobierno de mi patria, 
ni jamás he pen.sado eu segregar parte algu­
na del territorio de la nación. ni me he com­
placido nunca en los crímenes ni extravíos de 
los que combaten á mi patr'a, ni envidio al se­
ñor Padial la gloria de ser (s>*gun La Rerolu- 
CíOK de Nueva-York, órgano de los insurrec­
tos) el único Diputado español digno de su 
corfliinzii.

Viniendo á la cuestión de la esclavitud, que 
ea la que ss está debatiendo, no puedo raeuoa 
de manifestar lu pena con q ua he visto la® ¡o  - 
terrupciones de que ha sido objeto el Sr. Plaja 
al presentar datos en oposición á otros que 
aqui s-, han traidn; deploro que por las altera-

tiM 'hu * |,rv‘t aiMViuá/
impidiendo luego la defensa en labios del se­
ñor Plaja.

No es la primera vez que me he visto pre­
cisado á llamar ¡a atención de la Cámara so­
bre e! hecho de estarse discutiendo medida 
tan grave sin halla.'se presentes los represen­
tantes de Cuba, á lus que se Ies ofreció darles 
una representación legítima.

Si el seflor mintatro de Ultramar por su* an 
tecedendes tenia contraído el compromiso de 
resolver esta cuestión , debió apresurarse á 
traer aqui esos representante.*, para lo cual no 
hay ya excusa alguna, porque algo m asque 
con unas elecciones se pertur¡ a el iiaís coo  es­
ta cuestión social. Sabido es que todos lo.* pro­
pietarios, absolutamente todos, e.staban c o a - 
formes ya antes de la revolucien en que se 
abordara este asunto, j  el hacerlo ahora en sn 
ausencia es arrebatar su gloria á ios primeros 
ÍDtere--ados. Esto ea injustificable en los últi­
mo* momentos de una legislatura y  cuando va 
no hay número para volar leyes 

¿De que se trata en este proyecto? Ya he te­
nido ocasión de manifestarlo otra vez: de dar 
libertad á los reclennacldos ó que en adelante 
nacieren, y que seguirán en poder de loa due­
ños hasta los ISaCos; y de dar libertad igual­
mente á ios que hubiesen llegado á los 60. 
Pues bien; no hayparaqué afanarse coa esto; 
porque la medida, ó es Inhumana, ó eompleta- 
menfeinútii. Si dais libertad al esclavo al lle­
gar á los60 años por no considerarle ya ea  dis­
posición para trabajar, lo que hacéis'es conce­
derle el derecho de morir eu medio de las ma­
yores privaciones. ¿Consideráis todavía al es­
clavo a esa edad en aptitud para trabajar? Pues 
entonces, ¿por qué no conceder la indemniza­
ción. como se ha hecho en todas partes, impo­
niendo para ello un nuevo gravámen al paí.-,? 
E stoes lo que procedía, y sin embargo ea  E s­
paña no se h ice . ¿Sabéis por qué? Porque, 
para honra suya, los interesados están confor­
mes en que se desoiga eu este caso la voz de la 
justicia, y en dar ellos por otro concepto la in - 
deraoizacíon.

Si, puos, «egun la ley, cuando lo sea, esos 
esclavos han de seguir én poder del propieta­
rio, unos hasta su muerte, otros hasta loa 18 
anos; si cuando volvamos á reanudar nuestras 
tareas no pueden dejar de aceptarse e.sos prin­
cipios: si el sei'or ministro de Ultramar ha 
ofrecido hacer las elecciones de Cuba, mor 
qué hemo* de cerrar la puerta á esos repre- 
seníanles para que vengan á pedir su parte de 
gloria? M s autorizada estaría entonces la ley 
que discutiéndose, como ahora sa está ha­
ciendo, con Ja asistencia de 10 ó  12 D ipu­
tados......

El señor v i c e p r e s i d e n t e  (Garcia Gó­
mez}; Ruego á S. S. que se concrete á la cues­
tión.

El Sf. R O M E R O  r o b l e d o :  Oigo siempre 
con la consideración quo aebo las indicacioaes 
de la Presidencia; pero no puedo menos de ad­
vertirle que parece se ha querido presentar á 
los que impnguamo* esta ley guiados por mó- 
vile.s pequeños, y fuerza es que demostreraoe 
que lo hacemos en nombre de grandes princi- 
p O'-. Si á pe.sar de e,-‘ tc S. S. cree que no pue­
do seguir este camip o. no insistiré; pero ten 
dfia eu e.se caso que acudir á otros medios re- 
giament irios.

III señor V IC E P R E S ID E N T E  (García Gó­
mez): Cunt uue V. S.; pero le ruego que se 
concrete todo lo posible. i

El Sr. R O M E R O  r o b l e d o : A si lo haré,

Señores, hay en el corazón humano ciertos 
sentimientos que nos trasladan a un idea! de 
veatiira que no es luego rcalizahle. Esto suce­
de cou la esclavitud. ¿Quiénes capaz de de­
fenderla? Pero hay males que su remedio es 
otro mal, y no es posible eo un dia romper las 
cadenas del esclavo y  que éste se encuentre 
cou la capicitJad necesaria para entrar en el 
goce de los derechos del ciudadano.

Hay, pues, en nombre de la humanidad y la 
justicia, razones nani considerar que no se 
puede cortar el nudo así de repente; J hay 
iid-ftnás la rozoii de que es preciso conservar á 
Cubi floreciente y fértil, cosa que no puede 
couseguirse siu pensar en el modo de reem- 
pl.i/ar el trabajo esclavo.

lis  preciso tener presente en esta cuestión 
que los negros están en un pais en que la ne- 
ee>itiad uo puede aguijarles para el trabajo, y 
que por lo tanto uo bus arán un jornal, y 
aquella hermosa Antilla se convertirá en un 
mouton de ruinas. ¿No vale esto la pena de 
diicutirse? ¿No se debe exigir á esos desgra­
ciados sérea algo en compensación de la liber­
tad que vamos á coneederie*?

El tír. V IC E P R E S ID E N T E  (GarciaGomez): 
Señor diputado, yo ruego á S. tí. que se con ­
traiga á la cuestión 

ErSr. r o m e r o  r o b l e d o : Y o creo.señor 
presidente, que estoy dentro de ella, por­
que el articulo se reflere á los  derechosque 
se van á conceder á los esclavos que se de­
claren libres.

Y  yo pregunto: ¿se van ádar estos derechos 
á los negros de modo que entren d'-sde luego 
en el ejercicio ds Us derechos politiooa? Esta 
es una cuestión gravísima: ia igualdad decou- 
dlciones entre ambas razas es lo que en sentir 
de algunos explica la colisión de Santo D o­
mingo: en loa Estados-üuidos es tal la aver­
sión de las razas, que se procura por todos los 
medios imaginables la emigración de los ne­
gros: en ninguna parte se han encontrado am­
bas razas en igual Jad de condicioaes, y  yo 
quisiera en esto punto alguna explicación de 
parte de la comisión y del Gobierno.

Las excitaciones del señor presidente, el 
largo tiempo que llevo hablando, y la posibi­
lidad de que vuelva á tomar parte en esta 
cuestión, me obligan á terminar ya.

E l Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (García Gomez): 
E l tír. Padial tiene la psiabrapara una alusión 
personal.

El tír. P A D I A L : Señores diputados: un pe­
queño grupo do e-ita Cámara, cou el antifaz 
de abulicionista, so.stiene condc.scaro inaudito 
la continuación de la e.sciavitud.

Et Sr. R O M E R O  r o b l e d o : Señor presi­
dente, pido que 80 escriban '-gas palabras.

El tír. V IC E P R E S ID E N T E  (Garcí.t Gomez): 
Sr. Padial, y o  ruego á V. tí. que tenga la bon­
dad de explicar esa* p;ilabras, porque estoy 
seguro de que no habnl estadoen su ánimo 
ofender á ningún soñor diputado.

El tír. p a d i a l : Señor presidente, palabras 
más ioaultantes, no solo para el honor del 
diput.Jo, sino para la honra de ¡a Asamblea, 
hau sido pronunciadas aquí, y ni un solo di­
puta lo se ha levantado á protestar contra ellas. 
Lo que he dicho es uua verdad, y  no las re­
tiro.

E l Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (G ircía Gomez): 
V. tí. está en au derecho y  pueue hacer lo que 
guste.

Kl Sr, p a d i a l : Esto pequeño grupo, seño­
res diputado*, se propone alarg.ir la discusión 
de este proyecto, utilizando todos los buenos y 
segmre yo en este camino; voy á renuncfár la 
palabra: pero antes de hacerlo he de decir al 
ai tír. Romero Robledo que hay cierta clase 
de ataques que no hieren de ninguna manera 
á los hombres honrados, que son ataques que 
solo inspiran desprecio; y  muchísimo despre­
cio es lo que rae hau ioapirado ios de S. tí.

El Sr. D IA Z  q u i n t e r o : Debo decir úni- 
cameute en defeusa de la presidencia, que es 
Injusto d  cargo que se ha dirigido á la M 'Sa 
porque ésta, qu* liabia dejado divagar al seflor 
Plaja, no rae ha permitido á mi leer muchos 
documentos que tenia. En cuanto á mi, yo no 
hago caso de ias alusiones del Sr. Romero R o­
mero Robledo, que es voluntario honorario de 
Cuba, es decir, companero de aquellos que 
fusilan á los absueltos Dorios tribunales.

El tír. R O M E R O  r o b l e d o : Y o hago caso 
de todo lo que dicen el tír. Diaz Quintero y 
todos los diputado*, y no quiero decir á tí. S., 
valiéndome de su mismo género de argum en­
tación, que tí. tí. se llama republicano fede­
ral como los que asesinaron bárbaramente al 
secretariodo Tarragona.

El tír. t o p e t e : Laeomj.sioa no tiene nada 
que decir sobre ei art. 5. *  . que no ha impug 
nado el Sr. Romero Robledo. Lo único que 
debe hacer es consignar que los derechos de 
que ei artículo habla no son los derechos po­
líticos.

El señor minist-o de U L T R A M A R ; He de 
conte-tar algunas palabras al tír. Romero R o­
bledo, haeiéndols a tí. S. justicia, en cambio 
de la injusticia que á m í me ha hecho.

S. tí-nace algunos diaa que se manife.staba 
conferme con Ja ley de todo punto, una vez 
qu ese  declarase que vendrían los diputados 
de Cuba para tratar el completo de la cues­
tión.

Por lo demás, yo  he sostenido siempre la 
autoridad española en Cuba, y eso es ¡o único 
que tiene que hacer el Gobierno Y  no diré 
más. El cargo relativo á no haber aguardado á 
los diputados de Cuba ha sido ya contestado, 
y  hay que decir relativamente á él, que nin­
guna nacion ha oido á los represeucantes de 
sus colonias para decidir la emancipación: yo 
he hecho más, porque he oido á los propie­
tarios.

Por último, el Sr. Romero Robledo es con ­
servador y sabe cómo se hacen las reformas, 
y las consecuencias que trae el resistirlas. ;.\ j 
de est* cuestión si se cree que las transaccio- 
ces DO sirven en ella para nada.' Considere 
esto 8 . tí., y  piense que hav mucho* propie­
tarios que queritn la emancipación hecha por 
el Gobieroo, en vez de querer il  aplazamiento 
que pide tí. tí.

Ei tír. R O M E R O  r o b l e d o : Yo Siento que 
el señor ministro no agradezci mi oposícioa, 
que le libraría de la censara de que el provée­
te debe .ser malo porque no lo combato; y  debo 
decir á S. tí. que yo no he querido que tí. tí. 
defendiera partido'ninguno en Cuba, s.no que 
defendiera la parte nacional de la isla.

Rn cuanto a tos ejemplos de Francia é In - 
g ’aterra, debe tenerse en cuenta i,ue no hay 
paridad de casos, porque aquí se ha ofrecido 
á los antillanos traerlos á nuestro P.irla.nento 
y  rsto debe ser para que nos ilustren, sutré 
todo en esta d a se  de cue.stioDes.

I’or lo dem ái. si tí. S. amenaza hov Intere­
ses que ante.* respetaba, yo nada p'iiedo de- 
cirfe; S. tí. cree que procede de acuerdo con 
los propietarios: pero esto no basta en una 
Asamblea.

El señor ministro de u l t r a m a r  : Yo no

he oido queel Sr. Diaz Quintero hubiera ata­
cado al partido uacional de Cuba, sino á los 
que hablan ejecutado ciertos hechos qce , áun 
no creyéndolos, todos censuramos.

El tír. V IC E P R E S ID E N T E  (García Gomcz): 
Se van á leer ia* palabras del tír. Padial.

E! Sr. S E C R E  T A R lo  (Rius); Dicen así: [Las 
leyó)

El art. 43 dice así: [Le leyó.)
Kl Br V IC E P R E S ID E N T E  (García Gomez); 

En el momento en que el Sr. Padial pronunció 
esas palabras, yo le rt^ué á S. S . qne las ex ­
plicara de modo que pudieran quedar satisfe­
chos lo* compañeros todos, y  abora vuelvo á 
rogárselo á S. tí.

El Sr. P A D IA L : La Cámara recordará las 
frases quo me hs dirigido el Sr. Romero R o­
bledo, y yo quisiera que ae leyesen, para que 
se vea el modo con que sin razón me ha trata­
do tí. tí. Después daré esas explicacioues.

El Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (García Gomez); 
Se van á traer las cuartillas, y mientras tanto 
continuará lu discusión.»

E Q seguida se aprobó el art. 5. °
Ss levó el 6 .® , y U  siguiente enmienda 

del Sr. Escoriiza:
«Art. 6." Los libertos por ministerio de 

esta ley, de que hablan los artículos 1 .* y  2.*, 
quedarán bajo el patronato de los dueños de 
ia madre, siempre que ésta no preflriese el de 
otro vecino que la acemite, couforme con  lo 
prescrito en el art. M .- 

E l Sr. V A L D É S  l i n a r e s :  La comisioD no 
tendría inconveniente en aceptar la eiini¡end:i, 
si al cambiar cl patronato se sat¡>facen al amo 
los gastos que hubiera hecho con el liberto.»

Con esta adición fué aprobada la eumienda y 
el artículo.

ElSr V lC v iP R B S lO E N T C : (García Gómez): 
Se vau á leer Jas palabra* del tír. Romero R o­
bledo que ha recUmado el Sr. Padial.

El Sr. S E C R E T A R IO  (R ius): Dicen si; 
[Leyó.]

Pll Sr. p a d i a l ;  Para dar las explic»cion''s 
á que el Reglamento rae obliga y el Sr. Presi­
dente me invita, yo  ruego á  mi vez «1 Sf. Ro­
mero Robledo que explique antes el sentido 
de las palabras de su discurso qae dieron lu­
gar al ataque que yo le he dirigido.

El Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (García G»mcz): 
Yo ruego al Sr. Romero Robledo que dé Ja ex­
plicación franca y  noble que deben tener esas 
palabras, con las cuales sin duda alguna su 
señoría 00  ha querido ofender á ninguno de 
su* compañeros.

El Sr. R O M E R O  R O B L E D O : tíeñor presi­
dente. accediendo á la indiracion de tí. S,, 
vov á explicar lo que es en realidad inexplica­
ble, lo que creo yo que no necesita explica­
ción de niuguti género. Esas palabras han po­
dido ser apasionada* por efecto de mi carác­
ter; pe'O yo, que he oido atento su lectura, 
confiesoque no he visto en ellas m:is que una 
apreciación política y  la consignación de uo 
hecho, en lo cual creo qué no existe agravio 
[lara nadie. A h jra. por con.sigui-nte, no pue- 
dodar otras explicaciones; si se dice dóndu es­
tá concretamente el agravio, daré las q lo seau 
necesarias.

El Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (Gapcia Gómez): 
R“8 lita, pues, que tí. S. no lia querido inferir 
agravio alguno al Sr Padial ni á niugiin otro 
Señor diputado, ¿no es esco, Sr. Romero Roble­
do. lo q u e  .'e desprende de la* palabras que 
acaba de pronunciar?

E l r .  R O M E R O  r o b l e d o :  A  la pregunta
de S. tí. contestaré.......
hij'fcá ■pfB*QñTares’"ná~ ’crúluc6ron que saco 
de Us palabras de S. t i ,,y  no neoeoito más que 
S. tí. la confirme.

El tír. R O M E R O  R O B L E D O : Asiento á la 
deducción de S. tí., pues claro es que ataque 
personal á los diputados aquí no puede haber­
le. y yo  lo que he atacado ha sido la con ­
ducta política de mis impugnadores.

Kl señor V IC E P R E S ID E N T E  (García Gó­
mez): tír. PadUl, en uista de lo que ha mani­
festado el Sr. Romero Robledo respecte á que 
con sus palabras no ha tratado de ofenderá 
S. tí. ni a ningún otro señor diputado, yo  rue­
go á S. S. que explique las suyas de la misma 
manera.

El tír. P A D I A L : Señor presidente, yo  no 
tengo que declarar más sino que tampoco en­
cuentro en mis palabras otra cosa que una 
apreciación de la conducta política del señor 
Romero Robledo, y que no he querido ofender 
con ellas á ningún señor diputado, ni menos 
faltar á la Asamblea.

El se.üor V IC E P R E S ID E N T E  (García Go­
mez): Señor Padial, las p.dabra* de tí. S. tie­
nen un final que, si S . tí. me diera permiso, 
podria desde luego retirarlo el presidente. Yo 
le ruego, pues, que me permita hacerlo eon 
las que se refieren á que ciertos ataques sólo 
inspiran á S. S. desprecio, y  muchísimo des­
precio.

El Sr. P A D IA L : Los conceptos que S. S in­
dica son también apreeiacionea de la idea po­
lítica. Sin embargo, y aunque no acostumbro 
á dejar á nadie la defensa de mi ho .ra, e* tal 
la confianza que tengo en los sentimientos de 
S. tí., que le hago árbitro d é la  mia ea  este 
incidente.

El Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (García Gomcz); 
Retiradas esa* palabra*, y  haciendo constar 
quecon las que ha pronunciado el Sr. I'adiiUl 
uo ha querido tí. S. inferir agravio al Sr. R o ­
mero Robledo ruego se Ué por satUfecho y ter- 
miucuios este iuci.lente.

El tír. ROMBKO r o b l e d o : Debo consig­
nar: primero, io anómalo de la marcha de e-te 
incidente; y  segundo, que mis palabras fueron 
provocadas por otras del Sr. Padial que produ­
jeron naturalmente el calor con que yo me ex­
presé al contestar al ataque que veia en ellas.

Ahora bien; yo  ^qul tengo dos caracteres; 
eómo_ individuo de Ja Asamblea, no es á mi, 
sino á esta, a quien corresponde resolver só­
brelos agravios que deun banco á otro puedan 
dir “ irse los áres. Diputado*; por io tanto, yo  
oa ia tengo que decir sobre esta parta de ia 
cuestión que aquí se está ventilando: pues la 
que pueda ser mia, esa no es aqui donde se 
ventila.

Kl Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (García Gomez): 
Queda termiusdo este inoieent*.

C.mtiuúa la discusión *obrs el art. 7.*
N j liabieudo ningún Sr. Diputado que p i ­

diera la palabra en contra, .se aprobó sin de­
bite , yseguidamente.se aprobaron lo* siguien­
te* linsta el 13 inclusive, coa dos eumien- 
dasdei tír. Plaja, admitidas por lacom ision 
618.* y 10.

L c 'ó se  el l4, que decia a.sí:
«Art. 14. Los esclavos áque se refiere el 

artícuio 4 ,' pourán permanecer en la casa de 
Piib dueños, que adquirirán en este caso el ca 
ra c 'f r de p itronos.

Cuando Imbiereu optado por continuar en 
la casa de sus patronos, será potestativo en 
estos retribuirles ó  no; jiero en todo caso, asi 
com o en el de imposibilidad física para man­
tenerse por ai, tendrán la obligación de ali­

mentarlos, vestirlos y  asistirlos en sus enfer- 
medade*. así como el derecho de ocuparlos 
en trabajos adecuados á su estado.»

Kl Sr. R O M E R O  r o b l e d o :  Este artículo 
pueleconventir una disposición de los regla- 
meutos de esclavos, de humana en inhumana. 
En dichos reglamentos se hace potestativo 
en los dueños lo que aqui se eonsigna como 
un derecho de los esclavos, pues según el ar­
ticulo, el esclavo quo opte por quedarse en 
casa de su amo dice á éste: «tienes obligación 
de alimentarme, vestirme y  asistirme en mis 
enfermedades, y en cambio no tienes ningún 
derecho sobre mi.»

Y' yo pregunto: ¿es justo dar al liberto sólo 
derechos, e imponer á uu antiguo dueño sólo 
obligaciones? ¿No puede suceder que el escla­
vo libre sea ótil para trabajar y no quiera ha­
cerlo, y se quede en casa de su dueño, sólo 
como un elemento de perturbación de lo* de­
más, supuesto de que el amo no haya de po­
der sujetarle á la discipllnii que á estos?

El señor ministro de u l t r a m a r : Este 
articulo está copiado textualmente del pro­
yecto formado por los misincs dueño* de loa 
esclavos, lo cual indica que ningún mal han 
visto en esa disposición qne alarma al Sr. R o­
mero Robledo. Y  en efecto, si por un lado hay 
el derecho dcl liberto.de quedarse en casa de 
su antiguo amo, y este tiene Ja obligación de 
mantenerle y vestirle, tambiénli este se lecon- 
signa el derecho de ocuparle en los trabajos 
adecuados á su estado. E* un contrato como 
cualquiera otro, y si unade las partes falta, la 
otra se considera desligada de sus obligacio­
nes, teniendo además la falta de a'quella su 
sanción correspondiente.

Pero ese caso, como d  de nn esclavo que 
padeciera una enfermedad contagiosa y fuera 
su permauencla entra los demás hasta inhu­
mana, serán objetos de los reglamentos, pues 
eu la ley no cabe el determinarlos.

Y en cuanto á ios reglamentos, quedando 
eomo quedará su confección á la autoridad 
superior de Cuba, creí yo que esto debe ins­
pirar al Sr. Romero Robledo confianza respec­
to  á que se prevendrán todos los detalles.

El Sr. R O M E R O  r o b l e d o : Insisto, sin 
embargo, en que el ariícuio da lugar á dudas, 
y  convendría que se le diera otra redacción 
ménos vaga.

El Sr. V IL L A L O B O S ; La comisión retira el 
articulo para refiectarlo en conformidad á lo 
manifestado por el Sr. Ministro de Ultramar.» 

Sin discusión fué aprobado el art. 15. 
l.eido el 16, se dió cuenta de una enmienda 

de io-. Sres. Romero Girón, Martos y otros, 
que no fué tomada en consideración.

Se leyó otra que decia asi:
«E l art, 16 terminará así «por medio de un 

impuesto sobre los quo, permaneciendo aún 
en servidumbre, estén comprendidos en la 
edad de l2  li 30 año*,»

El tír. V A L D É S  L '.N A R E S ; la comision no 
tione inconveniente en ac-*ptar la enmienda, 
poniendo la edad de 11 á 60 años.

E l tír, p l a j a : Estoy conforme con la va­
riación, y para demostrar al tír. Padial que no 
me propongo entorpecer este debate, renun­
cio al derecho de apoyar la eumienda, y ruego 
que se vote hoy mismo el proyecto.»

Sin más discusión, fué aprobado el artículo 
con la enmienda.

Siu debate alguno, lo fueron los artículos si­
guientes hasta el 20 inclusive.

Le'do el 21, se dió cuenta de uua enmienda 
del Sr. Mata, que fué desechada, v otra del
-  J„i fan-mi-, .i— i« X ~ i .

•El Gobierno presentará á las Córtes, cuando 
en ellas hayan sido admitidos los diputados de 
Cuba, el proyecto de ley de emancipación gra­
dual ó indemnizada de los que queden eu ser­
vidumbre después del planteamiento de esta 
ley.»

Kl señor miüistro de u l t r a m a r : El Go­
bierno no tiens inconveniente en aceptar la 
enm icnía, retirando la palabra graduoi, por­
que cree ya suficiente garantía la de que se 
hallen presentes lo.* diputa'ios de Cuba.

E lSr. C Á N O V A S  D E L  C A S T IL L O ; No hallo 
dificultad 10  retirar esa palabra.

Kl Sr. V IL L A L O B O S : La comisión cree que 
hay algo de vaguedad en la redacción de la 
enmienda; porque si por cualquiera accidente 
imprevisto no vinieran los diputados de Cuba 
en la legislatura próxima, nos encontraríamos 
entonces con las manos atadas para deliberar.

E i tír. C Á N O V A S  D E L  C A S T IL L O : En nin­
gún caso puede suceder lo que teme el Sr. V i­
llalobos, porque aute esas circunstancias im­
previstas las Córtes legislarían.

. Kl señor ministro de u l t r a m a r ; El se­
ñor Cánovas acaba de fijar Ja cuestión con c la ­
ridad. El Gobierno ha dicho que se propone 
que_ lu* diputados por Cuba vengan para la 
legislatura próxima; pero si por eii’alqnier a c ­
cidente imprevisto esto no se realizara, enton­
ces el asunto quedaría integro para resolverle 
según considerasen las Córtes más acertado.

E lS r . V IL L A L O B O S : Teniendo en cuenta 
las explicacionea del tír. Ministro, la comision 
acepta la enmieuda quitando la palabra g ra ­
dual.»

Procediéndose á votar la enmienda, fué to­
mada en consideración por 71 votos contra 23.

Ss leyó la siguiente enmienda dcl tír. Cas- 
teiar:

«E l Gobierno presentará al abrirse la próxi­
ma legislatura el proyecto de emancipación 
iomediata. E l dia 1.’  de Enero de 1872 noque 
dará ningún esclavo en ol territorio nacional.»

El Sr. C A S T E L A R : Señores; la más grave 
y  trascendental cuestión que pudiera presen­
tarse á la Cámara es la que debatimos: en ella 
está interesada más que la vi ia, la honra de 
la nacion española. Hace algun tiempo, uno 
de nuestros Ilustres poetas parece que resol­
vía esta cuestión; y  sin embargo, le hemos 
visto levantarse timí lamente, y  hemos oido 
decir á uno de lo* señore.* d-putados que los 
esclavo* oran su hacienda. No. eso no puede 
ser. Las alma* no sou vuestra propiedad; que 
el alma solo es de Dios.

tíe trata, señore*, de una inmensa y tras­
cendental cuestión. Hace mucho tiempo, cuan­
tos hablan de la esclavitud son abolicionistas: 
la diferencia está en el modo de plantearla 
abolición. En 17 <3, las miembros de ¡a casa 
reinante inglesa vota baná favor de la abolición 
de la trata. ¿Quién se atreve/ia hoy á votar 
por la trata? Nadie; es más; hoy no se puede 
votar contra la aholicion .no y « de la trata, 
sino de :a esclavitud. La diferencia está en que 
unos quieren la abolición gradual, y otros la 
queremos inmediati.

Y o  no creo tener el don de la palabra; pero 
tengo una gran pa>ion, la de no liaber dedica­
do mi* discursos raá* que al pobre y al de*va- 
tiilo. por lo que no he pedi lo más premio que 
la trauqui:i Jad de mi concienoia. Pues bien; yo 
be oído aquí una voz que me ac isaba de haber 
santido dos años el chasquido del látigo y  el 
sollozo de la ergástula sin haber levantado mi 
voz contra eso; y  debo hablar en este mom en­
to  con el corazón en la maso.

EnCiiba, en Puerto-Rico, to.Ios los queson 
liberales, todos los que quieren los derechos 
que nusotros proclamamos, son tenidos por 
anti-espauoles; los que van do acá y sou libe­
rales, cambian alli sus ideas y dicen que en 
Cuba la causa española es ia causa del abso­
lutismo. Y  no basta ésto; aili se cree que los 
que defendemos la libertad en todas su sm a - 
nife.staciones somos también enemigos de Es­
paña.

Nosotros estábamos aquí en una posición 
excepcional, y como hemos tratado de sacar 
partido de ella combatiendo á l o s  candi.tatos 
extranjercs, no queríamos que senos pudiera 
acusar de haber contribuido a la desmembra­
ción del territorio. Y nosotros queremos con­
servar el territorio na-cional, trasmitirlo á los 
venideros como lo recibimos do nuestros pre­
decesores, engrandecido por esto* derechos, 
que vienen a .ser com o la corona de la civili­
zación racderna.

Sr. Presidente, yo  Le de hablar lo meuos 
hora y media, y supliciiria á tí. S. que me re­
servase para mañana el uso de la palabra.»

Suspendida la discusión, el tír. Kojo Arias 
presentó una exjiosicion relativa á la ley de 
Organización de tribumles.

El Sr. Ministro da Kaia-io, ocupando la tri­
buna, leyó un proyecto de ley autorizando al 
G tblerno para la r;itifle»ci<n del tratadocon 
tííam, el cual se anunció que pasaría á las 
secciones para nombramiento ile comisión.

Se leyó el art, l4  del proycct i ile abolición 
de la esclavitud, nu vameiite. redr.itsdo.

Sa leyó, rev.sado por la comision uc correc­
ción de estilo, se declaró conforme con lo acor­
dado y se aprobó definitivamente el proyecto 
de ley autorizando el planlsamiento de la re ­
forma del Gó iigo penal.

Se recibieron con aprecio 200 ejemplares dcl 
folleto titulado AboUcton de quinías.

Se anunció que se imprirairian y  repartí • 
rian los dictámeue.* sobre lo* créditos ex ­
traordinarios del ministerio de Fomento para 
el censo de población y  para sosteniiniento del 
Museo Nacional; sobre el turro carril de Me- 
dellin á la cuenca de fosfeto calizo de Miaja- 
das. y sobre el rescate de tres súbditos espa­
ñolea detenidos en M-irruecos.

E l Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (Montesino): Or­
den del dia para mañana: Peticiones.

Discusión del proyecto de ley sobre aboli­
ción de la e.?clavitud.

Idem del de empleados públicos.
Idem del de Constitución de Puerto-Rico.
Idem del de cementerios.
Idem del de desainort'zucion de los bienes 

de la bcneficcneia y obra* pías.
Idem del de expropiación forzosa por utili­

dad pública.
Idem de chases pasivas del patrimonio.
Idem sobre el proyecto de ey de organiz i-  

cion de tribunales.
Idem sobre trasferencia de créditos en va­

rios capítulos del presupuesto vigente del m i­
nisterio de Pomeolo.

Idem sobre permanencia del crédito que fi­
gure en el pre.supuesto vigente para gastos 
üel censo de población.

Idem concediendo un crédito extraordinario 
al mini.sterio de Fomento para atender á los 
gasto* del Musco de Pintura y Escultura que 
perteneció ai patrimonio d é la  corona.

Idem concediendo la construcción de una 
línea férrea de Medeilin á Miajadassin sub­
vención del Estado.

Idem sobre el art. 12 de la lev elet-torah
lovHxica )»  C4I4J10U.

EraQ las ocho menos cuarto.

MADRID 18 DE JUNIO DE 1870.

E L IN T E R R E G N O  P A R L A M E N T A R IO .

Los pelig ros  gue amenazan y  de qne 
es causa la interinidad en que v iv im ts , 
no pueden inéoos de m ultip licarse d u - 
ra iiteel periodo que vá á empezar cuan­
do las Córtes suspendan sus sesiones, y  
que ha de ser seguram ente una nueva 
interinidad dentro de esta otra in terin i­
dad, á que de grado ó por fuerza nos va­
mos acostum brando.

Suprim ida por ahora esa v ig ila n cia  
cotidiana del Parlam ento, que es la prin- 
cipirl ventaja que el .®istema representa­
tivo ofrece, entregado el R egen te á los 
placeres del veraneo en las som brías a la ­
medas de la Granja; ausentes de la  ca p i­
tal y  hasta de la Península, a lgu n os de 
los M inistros á quienes el cuidado de su 
salud ob ligará  tal v tz  á viajar: sustitu i­
da con frecuencia la ley hecha en la  Cá­
mara, por el decreto dictado en una se­
cretaria  de M inisterio sin n in gu na  fisca- 
lízacioD, si llega  á ser votada la a u to r i­
zación relativa á la prensa que se está 
discutiendo; pendientes de resolución los 
problem as que más interesan a lporven ir 
de la patria; calm ada la sobreescitacion 
de los partidos en las altas esferas, y  
agitados los espiritas entre las m uche­
dumbres por las predicaciones subversi­
vas de a lgunos apóstoles, todo parecerá 
en suspenso m énos las esperanzas infun 
dadas de los ilusos, m énos los proyectos 
y  los trabajos de los agitadores, m énos 
la pasión política  que en esta época más 
que_nunca parece eomo que se desarrolle 
y  v iva  á costa de la razón política.

La experiencia  nos demuestra cuán 
ocasionados son estos periodos á trastor­
nos deplorables y  á sangrientas luchas, 
sebre todo cuaudo, com o sucede aquí, 
nada hay  establecido definitivam ente, 
nada puede establecerse mientras los d i­
putados de la nacion  no reanuden su.* 
tareas, y  todas las am biciones cobran 
aliento, y  es verosím il la  realización de 
los planes.

El G obierno puede, teniendo en cu en ­
ta  las escenas de que algunas provincias 
fueron teatro durante el ú ltim o iu terreg- 
no parlam entario, y  que m arcan un ter­
rib le retroceso en la vida de los pueblos, 
evitar su reproducción por los medios 
que están á su alcance, prestando de este 
modo un gran  servicio y  haciéndose 
acreedor á la gratitud universa!.

E l país se baya hoy en las mismas cir ­
cunstancias que el año pasudo atravesa­
ba; igu a l es ahora que entonces la  a cti­
tud  de los partidos enfrente de la s itu a ­
ción , idénticas son sus aspiraciones y  los 
m edios con  que cuentan para satisfacty-
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las: nada lia variado, ni en el poder ni 
entre los elementi-- perturbadores: sólo 
ha ido en aiuiient i la desconfianza y el 
temor de tolas las clases contribuyentes 
y productora.?, que necesitan órden antes 
que nada y  que tif lublan ó presencia de 
ios males que piu-Jen sobrevenir, y que 
son resultado de esta interinidad que 
tanto venimos lainentundo.

Nosotros, que no defendemos 4 ningu­
na fracción y que á ninguna representa­
mos tampoco, porque de todas estamos 
igualmente alejados, tenemos nn vivo 
deseo en que esa.s escenas no se reproduz­
can, porque es el órden una condición 
esencialmente necesaria para el progre­
so material y moral; y no porque no es­
temos ligados !il Gobierno y hayamos te­
nido, cumpliendo un deber de concien­
cia, que censurar sus actos muchas ve­
ces, dejaremos de d.ir nuestro humilde 
apoyo á la autoridad constituida, si se 
realizan nuestros trhtes presentimientos, 
y  los enemigos del órden, enarbolando tal 
6 cual bandera, abandonan la defensa 
pacitica y legal de los principios que pro­
fesan, se lanzan á la lucha armada y 
ocasionan de este modo á su patria la 
mayor y más dolorosa de todas las cala­
midades.

El Gobierno debe, previniendo esta 
eventuali lad, tornar desde luego precau­
ciones para evitarla y disponerse A todo 
para que. si licúan á reproducirse los su­
cesos del año último, no haya que llorar 
tantas desdichas ni que amontomir tan­
tas ruinas.

Grave es siempre la responsabilidad de 
los gobernante.'-; pero cuando sps actos 
están sometidos al in:nediato juicio de un 
poder superior, cuando la representación 
nacional funciona y e l  ministerio puede 
ser censurado, si ha merecido censuras, 
antes de que el tiempo haya entregado 
su conducta al olvido y horrado el mal 
efecto que haya podido producir en la 
nación, esta responsabilidad parece mé­
nos terrible por lo mismo que se compar­
te con las Cámaras: cuaudo, por el con­
trario, el ministerio no tiene sobre sí 
más juez que la opinioti pública, y  ésta 
no se puede dejar oir por medio de sus 
genuinos representantes; cuando no ex is­
te la autoridad real que atempere sus ac­
tos, y puede decirse que por un período 
determinado ejerce una jurisdicción in­
dependiente y casi absoluta, entonces su 
responsabilidad es inmensa, por lo mis­
mo que nadie se la ha de exigir hasta 
que el plazo marcado espire, y  que tan 
ocasionada es su situación á abusos que 
más de n:ia vez so han deplorado.

Confiamos, empero, en el patriotismo 
y en la prudencia de los individuos que 
componen el actual Gabjnete y del dis­
tinguido militarque lo preside; y estamos 
seguros de que, fieles guardadores de la 
ley, pospondrán á su cumplimiento 
cuantas con.sideraciones les inspire el es­
píritu (le partido, v guiados por la justi­
cia lograrán que uisminuyan los males 
que nos vieneu aíligiendo. sabrán colo­
carse á la altura de las circunstancias 
queel país atraviese, se abstendrán en to­
do caso de legislar por decretos, como por 
desgracia se ha hecho muchas veces, y 
cuidarán de que, durant-i el interregno 
parlamentario cuyo comienzo está tan 
próximo, no tengan lugur las desdichas 
que se presienten y oimos vaticinar todos 
los dias.
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sn de ayer quedaron aproba- 
ulos 5.“ y siguientes hasta 

el 2 P̂ 1  proyecto dé abolición de la e s - 
fe Se aceptó en votación ordina- 
e^unien-la presentada á este últi- 
e lS f. Cánovas dG Castillo, y co- 

á di^íutirse la del Sr. Castelar 
pacA -mué eÍHpobierno presentara, al 
a^irseHa próxima leg-ielatüra, el pro­
yecto deSemancr^cion inmediata, con 

yíbjetode ^¿gel l . ^ e  Enero de 1872 no
/ ■'quedara nin^'un escl\vo en el territorio 

nacional. Como-por l(h.avanzado de la 
horn no h iz ) el d istingu ió orador de la 

/  minoría repúblicana más gue comenzar 
su discurso, iioa vemos obligados á apla­
zar pa'-a otro dia cl juicio que nos mere­
ce; ligera seria cualquier apreciación 
hecha por la? palabras de su exórdio, y 
no ea estala firma con que acostumbra­
mos á juzgar Ins cuesiiones que se re ­
lacionan con las provincias ultrama­
rinas.

Agenos á todos los partidos no tene­
mos compromisos que nos liguen con 
ninguno de los que intervienen ea los 
debates de las Córtes constituyentes: in­
diferentes son por tanto para nosotros las 
doctrines republicanas del Sr. Castelar, 
ysidesligado de un sentimentalismo im­
propio de todo hombre de Estado, le vié­
ramos presentar los medios pacíficos y 
prácticos de resolver la cuestión social, 
seriamos los primeros en elojiar su con­
ducta y en encomiar la elevación de sus 
aspiraciones, aunque no ertuviéramos 
confirmes con su criterio en otras mu- 
chuR cuestiones iL politica peninsular.

Pero dejemos los juicios que nuestra 
couciencia uos dicte para cuan.io esté 
tormiuado el discurso del Sr. Castelar, 
y (.capémonos, comomerece, del d .-'agra­
dable inci feiite ocurrido en la sesión de 
ay.-r entre los Sres. Romero Robledo y 
Pali.il. Sin motivo que nos sea posible 
etpHcirnos, calificó este do montaña 
negra, á los que han hecho alguna op ¡si- 
cion u la forma del proyecto del Sr. Mo­
ret, cuando le hubiera bastado hacer 
mención <le las causas que le h-ician re­
nunciar á la palabra. Esto dió lugar na­
turalmente á nue replicaraelSr. iioinero 
Robledo, inanifoj-tando queagradccia las 
censuras del Sr, Fadial, rancho más que 
los elogios que pudiera dirigirle quien 
tenia la dicha de ser cl único diputado

ospauol, digno de la confianza de los in­
surrectos cubanos.

No alabamos que se traigan á loe de­
bates cuestiones personales que distraen 
la atención de las Córtes del proyectodel 
Sr. Moret; pero habiendo llamado el se­
ñor Padial montaña negra al grnpo que 
forman personas tan dignas de respeto 
como los Sres. Cánovas. Puig Pl.-ija y 
Romero R-ibledo, ¿qué tiene de extraño 
que se levantara este último á defender 
la limpia honra de sus amigos, indican­
do al propio tiempo las palabras que em­
pleó La Revolución al nombrar al dipu­
tado por Puerto-Rico?

Verdad que la mediación del Sr. Gar­
cía Gómez dió lugar á algunas explica­
ciones, y que el Sr. Padial dejó ásu cargo 
la manera de terminar tan doloroso inci­
dente; pero la impresión causada por este 
debate no desapareció, y ea seguro que 
dejó profundo disgusto en cuantos le 
presenciaron.

La solemnidad de los debates de las 
Córtes, la actitud grave de la represen­
tación nacional, se ha turbado profunda­
mente; y cuando esto sucede al tratarse 
de un asunto de vida ó muerte para las 
Antillas, imposible esnopeu.aar en aque­
llas provincias y juzgar, porlaescitacion 
que aqui causa el proyecto del Sr. Mo­
ret, la qne originará quizás en laopinion 
pública de aquellos pa'ses.

Dios haga que nuestras predicciones 
no se cumplan, porque si desgraciada­
mente los sucesos produ-cen sus natura­
les consecuencias, y los errores políticos 
la perturbación que los acompaña siem­
pre, la isla de Cuba corre un gran peli­
gro, y la integridad de la patria podrá 
v.rse comprometida con nuevas ame­
nazas.

EN LA CAMARA.

Inspirado estuvo otra vez el Sr, Cer­
vera eu la sesión de ayer al contestar al 
Sr. Plaja, tratándose de la abolición de 
1» esclavitud Según dijo aquel, «el d i­
putado por Puerto-Rico fundaba su ar­
gumentación en los intereses personales, 
mientras que él (el Sr. Cervera) fundaba 
la suya eu el derecho y en el fondo de su 
conciencia. »

A nuestro modo de ver, el Sr. Plaja 
atiende con preferencia á las considera­
ciones de Ínteres por la raza blanca, y 
su contrincante en la cuestión obedece á 
consideraciones de interés por la raza 
negra.

Ahora bien: que el diputado antillano 
se incline á favor de la familia á que per­
tenece, á riesgo de incurrir, á juicio de 
algunos, en injusticia, porque pospon(' á 
esa obligación las ventajas que no falta 
quienquiera concederá la familia afri­
cana, lo comprendemos y  aplaudimos, 
porque tenemos la desgracia de ser blan - 
eos, que desgracia puede llegar á ser se­
gún corren los tiempo?; pero que haya 
quien se incline á favor de la raza estra­
ña, 4 riesgo de incurrir en injusticia para 
con la propia, nos admira. Parécenos que 
lo que la conciencia dicta es que ae adop­
te una conducta conciliadora de los de­
beres de la una con los de la otra, de los 
(ierechos de ésta con los de aquella.

La razón no manda favorecer á la raza 
inferíor con daño de la que es su superior 
en todo.

Hemos comprendido que no defiende 
sólo los intereses personales el Sr. Plaja. 
sino también la civilización y Inexisten­
cia lie un gran pueblo blanco hermano 
nuestro, y que sus deseos son que la abo­
lición áe la esclavitud se efectúe con la 
cordura y el tino convenientes, para evi­
tar que ese pueblo desaparezca por la 
barbárie de nuevos Dessalines, como en 
Hayti; para impedir que aquellos quese 
salven de la ferocidad de otros Laf-jrtu- 
nes tengan un dia q̂ ne abandonar, prófu­
gos y perseguidos, las playas deCuba, y 
para que nuestra bandera en América 
no sea pisoteada por la raza africana en­
tre los gritos salvajes del triunfode esta.

El derecho y la conciencia no aconse­
jan que se adopten iunovaciones violen­
tas en las sociedades, por más que sean 
justas esas innovaciones, cuando la vio­
lencia es innecesaria y cuaudo todos re­
conocen y respetan lajusticia y la con­
veniencia de llenar ciertos deberes.

«Suceda lo que suceda,» decia el seuor 
Cervera, olvidando que ese lo que suceda 
puede ser el exterminio y la desolación 
de millares de familias, que no sou cul­
pables por haber venido i  la vida en una 
tierra eu que existía una institución 
que no j uede desaparecer con la precipi­
tación que desea la voluntad irreflexiva 
de los que desde aquí miran con indife­
rencia la saguriiatí de aquello.? habitan­
tes. Ese^«áiiceda lo gue suceda,» pobre 
parodia *de la frase m a l del demagogo 
fcHn-'ésde 1791, hace resaltar más la noble 
entereza del diputado aiitillano, que siu 
detenerse por el temor al calificativo de 
negrero que habia de prodigárs-cle, ha 
arrostrado el insignificante encono de los 
hombres de ideas desorganizadoras y ha 
alz.ido la voz para que en la grave cues­
tión de que hoy se ocupa 11 Cámara, se 
tengan presentes los disturbios y los pe­
ligros que puede traer consigo una con­
ducta arrebatada é imprudente, para los 
pueblos de la América española.

Si el Sr. Cervera .tiene en poco esos 
terribles males, el Sr. Plaja nó. y nos­
otros opinamos como éste, porque se jue­
gan en el asunto la tranquilidad y el 
porvenir de nuestra raza.

No queremos terminar este suelto sin

apla:: lir ia  oportunidad con que el pri­
mero (Sr. Cérvera) manifestó que cuan­
do el Oran Lincoln qt.iso evitar el con­
flicto con los Estados-Unidos del Sur, de 
la República norte-americana, les pro­
puso la abolición gradual, como transac­
ción; y decimos que aplaudimos esa con­
fesión, porgue con ella se confirma la 
opinioii emitida por el Sr. Plaja y el con­
vencimiento que tenemo.s de que el Pre­
sidente de los Estados-Unidos, al decretar 
la emancipación de los esclavos, cedia á 
la conveniencia de imponer nn castigo á 
los rebeldes, sin que presidieran en su 
ánimo las ideas abolicionistas exagera­
das, cuando, como el mismo Sr. Cervera 
recordaba ayer, proponía la emancipa­
ción gradual, subordinando ese cambio 
social á las exigencias de una politica 
conciliadora y justa. Ese ejemplo no de­
be olvidarse en la cuestión de Cuba y 
Puerto-Rico.

El telégrafo nos ha anunciado el falle­
cimiento del senador francés Mr. Adolfo 
Rarrot. uno de los hombres políticos mát 
distinguidos y  que mientras fué embaja­
dor de Napoleón III cerca de la persona 
qne ocupaba á la saeon el trono de Espa­
ña, supo adquirir en esta capital tantas 
y tan cordiales simpatías.

El señor ministro de Estado remitió 
ayer á las Córtes un curioso documento 
en que se d-^muestran la.s graves razones 
que existen para desestimar los quejas 
producidas por ciertos e.?pañoles existen­
tes en Rabat, Marruecos, contra el Vice­
cónsul de España en aquel pais.

Parece que el ministro de Ultramar va 
á autorizar al eapitan general de Cuba 
para que plantee los presupuestos de gas­
tos é ingresos de aquella isla desde i.® de 
Julio próximo, con arreglo al ante-pro­
yecto remitido en-nno de los últimos cor­
reos.

En dicho proyecto se introducen gran­
des economiss, sobro todo en el personal 
de la administración.

No htmos echado en saco roto, como 
vulgarmente se dice, la noticia que nos 
ha liado El Sufragio Universal, y que 
ayer re¡iroduce El Universal, sobr .- la 
inuei te de un D. Francisco B'irra y Cam­
pos en la Habana el 2 de Febrero último; 
y por más que con el mismo edicto del 
fiscal que iiiítruia la sumaria y que co­
pia el segundo de eso» dos periódicos, pu­
diéramos contradecir á ambas publica­
ciones, pues de la misma redacción de 
ese documento se desprende 'a naejorres- 
puesta, reservamos darles explicaciones 
ciiuiplidas á uuestros adversarios, con 
documentos incontestables que hemos po­
dido para volverles la lección que han 
pretendido darnos.

Aún no hemos conseguido leer la pro­
ducción del Sr. D. Nicolás Azcárate á 
que liicimoi referencia en un número an­
terior de este periódico, y  quesegtin se 
nos ha dicho trata de la esclavitud en las 
Antillas.

Pur eso no hemos emitido nuestra opi­
nión sobre ese escrito, en que, sin dinla 
alguna, habríamos de reconocer la habi­
lidad del autor, sean las que sean las 
doctrinas que sustente y el objeto á que 
se dirija.

Fechado en Puerto-Principe, ha publi­
cado la Gaceta de la Habana un parte 
oficial del estado de la insurrección, po­
cos dias antes de la salida dcl correo, del 
que tomamos los siguientes párrafos que 
creemos bastante espresivos para dar una 
idea del carácter de la lucha que sostie­
nen los enemigos de España, y que no es 
)or cierto para justificar ni cou mucho 
as simpatías de algunos periódicos sen­

timentales que se publican en la Penín­
sula.

«Está plenamente confirmado quo el nuevo 
jefe de la rebelión, Federico Cavada, ha orde­
nado cl incendio general de todas l is  Aucas, 
casas y viviendps que existan en e! campo. La 
ó 'den  digna de tal caudi lo, ha sido razonada: 
sus consejeros que no son de este departa­
mento, dicen que habiendo destruido las pro­
piedades en Cinco Villas, es juslo  seguir el 
mismo sistema en el Camagüey: los que sin 
provecho han sido arrastrados á Ja insurrec­
ción añaden que toda vez que se incendian los 
bohíos de los pobre.®, es justo  poner fuego a 
las fincas de los ricos y  de aqui las luminarias 
civilizadoras con que Cavada ha señalado su 
dominio sobre ios eamagüeyanos rebeldes.

«Cavada se ha hecho a-ixiliar del ejército y 
de la politica de España, poniendo en ejecu­
ción un plan que ha convertido ya en cenizas 
á las fincas llamadas Los Caciques, Corral de 
Rojas, ü jo  de A gua, Piedras. El Guavavo, 
E l Caimito, El Escudo, Horno de Cai y otras 
muchas que son eu su generalidad pertene­
cientes á rebeldes, que nlngim servicio ni 
utiUdal podrán ofrecer por su .situación a las 
tropas, que sin embargo las habian respetado 
y que servían de albergue á numerosas fami­
lias alucinadas por la predicación de loa sepa­
ratistas, ó retenidas en el campo por la violen­
cia 6 p.ir el amor propio.»

Consecuencia de e»ta conducta ha sido 
naturalmcnti-, una reacción favorable á 
nuestra cansa, que ha confirmado plena­
mente las siguiente.? palabras del docu­
mento á que nos referimos.

«Lus pocas per?cnas -ie búa- a fé que obedo- 
cian ór-ienes de Céspedes .se han.sapsrado de 
é ';lü s ie fe s y  ciiheeillas de más nota que han 
sostenido la resistencia, han abindonado ei 
mando en manos subalternas más ignorantes 
y sanguinarias; ios poseedores de ingenios y 
flacas de valor han reunido á su lado partida­

rios dispuestos á resistir á los incendiarios; 
por último ias más distinguidas familias han 
venido á buscar Ja consideración á que son 
acreedoras, habiendo sido desconocida por los 
llamados libertadores.»

Arteagas, Guzmanes, Varonas, Que.sadas, 
Céspedes, Arangoa, Agüeros, otros muchos de 
nombres bien conocidos, cuyas relaciones pu­
blica el periódico local, han llegado sucesiva­
mente en estos dias no yá al abrigo de nues­
tras ooitimnas, s no solas y  espontáneamente, 
arrostrando todos los peligros de su resolución, 
caminando por montes impenetrables y vi­
niendo hasta veinte y seis leguas de distan­
cia á buscar una protecc-ion y una acogida que 
no podían filtarli.-s. i i7 individuos proceden- 
t s del Caunao, 77 de Vista Hermosa, 29 pre­
sentados en el fue te Voluntario, 88 en el de 
Serrano y hasta U  esclavos que regresan á 
Jas casas de sus amos, todos desde el dia 2t 
al d« hoy, acreditan que la insurrección está 
moralmente terminada y fenecida del mo-lo 
mas seguro y  mas honroso á la politica de 
España, porque son el coTivencimieuto y la 
razón, preferibles á la fnerza de Jas armas, las 
palancas que han destruido los trabajos satá­
nicos de Jos enemigos de la moral y del órden.

Según cartas de París que La Epoca 
ha recibido, el proyecto de abdicación de 
la ex reina Isabel en sn hijo, está ahora 
aplazado en ejecución aunque resuel­
to en principio. Parece que no ha sido 
aquella señora, sino el general Lersun­
di y otros personajes importantes, los 
que han decidido el aplazamiento del 
acto. El diario de la calle de las Torres, 
cree que es posible que se haya querido 
no aumentar las dificultades que rodean 
al Gobierno, cuando el pais necesita un 
periodo de calma y de reposo.

Ayer fondeó en Santander el vapor- 
correo Isla de Cuha, con periódicos y 
correspondencias de la Habana hasta 
el 31 de mayo. Estas correspondencias 
llegarán mañana á Madrid, pero ayer las 
recibimos por conducto da los Estados- 
Unidos hasta la misma fecha que maña­
na ha de traernos el correo ordinario. 
Ya se anunciaba la prisión del hijo de 
Céspedes que nos anticipó el telégrafo, 
Hé aquí el ex tc  cto de las noticias reci­
bidas en Nueva-York;

Habana 27.— Todos Jos periódioos de la isla 
ridiculizan la expedición del Upton y predicen 
aue tendrá el mismo fin que el ¡lornet j  el 
Lillian.

La barca americana ¡lokom e  encayó en ia 
playa de Santa Ana y n> hay esperanza de 
salvarla.

H aban a  30 .— E l eapitan general lia recibido 
noticia oficial de la capturadeOscar Ué?pedes, 
hijo del presidente, á cinco leguas de Guaima- 
ro. por el coronel Benagasi. AguUera y Kubal- 
caba hnre-on Atirante la sorpresa do las fuer­
zas de Céspedes cerea de aquel punto. Fué 
muerto c! coronel americano John Clancey.

El general Cavada ordenó la destrucción de 
los ingenios en el distrito del Camagüey y  al • 
gunos do los más grandes han sido quema­
dos ya.

Entre los prisioneros lieehos recientemente 
estaban lo.s que mataron á siete tumbadores 
de monte en las cercanías de Puerto Principe. 
EIctpitan  general mandó fusilar á siete de 
ellos.

Un telégrama de Puerto-Principe, dirigido á 
La Voz ííe Cuba, dice que se sabe positiva­
mente que Céspedes trata de huirse á los Es­
tados-Unidos, pero que sus partidarios ae lo 
impiden.

Los insurreefos continúan presentándose en 
largo número á las fuerzas españolas en solici­
tud de perdón.»

Las cartas publicadas en El Cronista 
alcanzan al 23 de Mayo, anunciando 
constantes ventajas.

Sabíase ya que la herida del valiente 
brigadier Chinchilla fué en un muslo, 
habiéndola recibido el dia 16 al atacar 
dos trincheras escasamente defendidas. 
Chinchilla á la fecha de esas cartas esta­
ba completamente fuera de peligro. Los 
periódicos La Prensa y  La Voi de Cuba 
se habian refundido en uno sólo bajo la 
dirección del Sr. D. José Ruiz de León. 
El Cronista publica además varios par­
tes oficiales de operaciones en que siem­
pre resultan victoriosas nuestras armas. 
No hemos de ocultar que desearíamos 
algo más definitivo.

Le Gaulois llegado hoy publica el si­
guiente párrafo:

«El duque de S jxto , que habia venídu á pe­
dir á Isabel II su abdicación, en nombre de! 
comité alfon.sista de Madrid, para publicarla, 
ha fracasado (échoué) en su  negociación, tíiu 
embargo, esta abdicación exi.ste, según pare­
ce V está firmada; pero Isabel la ha entregado 
á un per.-onaje augusto que dirige detrás de 
la cortina la política de ¡a ei-reina. Ei que 
tiene en su poder dicho documento no cree que 
ha llegado todavía el momento oportuno para 
liiDzarle al pdblieo. Por último, cuando parez­
ca, Isabel II se irá de París y fijará su residen­
cia en una población tranquila, rodeada délas 
raras personas de su afecto intimo.

Como hace algunos dias nos dijo El Gau­
lois. que Napoleón III, al augusto personaje 
á quien se alude en las lineas precedentes, e s ­
taba de com pleto acuerdo con el general Prim, 
y  resolverían arabos en Vicliy la cuestión es­
pañola, nos alcgrariamos que nuestro colega 
manifestase cual de las dos versiones es la 
exacta por hallarse ambas en notable contra­
dicción.»

Además, en otra parte verán nuestros 
lectores qne La Epoca, periódico bien 
informado en estos asuntos, hace una 
versión que no está en armonía con las 
de Le Gaulois.

Por telégrama de la Habana recibido 
hoy, se sabe que han llegado á aquella 
ciiulnd noticias de Puerto-Principe, que 
dicen marchaba á toda prisa la pacifica­
ción, pues en aquel distrito cada dia se 
acercaba con más seguridad ei término 
de la rebelión.

Se ha aprendido otra expedición pirá 
tica.

Ha fall-'ci lo en la Habana, víctima de 
una agud-'i eofcrinedad, nuestro querido 
amigo D. Ricardo Guzman el Bueno, co ­
mandante de infantería y persona suma­
mente apreciada en todos los círculos de 
aquella capital.

El Sr. Guzoiau perdió un brazo en el 
paso del Cauto.

TELÉGRAMAS.

LISBO A 17.— A y er  se esperaba un m ovi­
miento con tra-revolucionario , en el acto 
de verificarse la  procesión del -Corpus- 
Christi», pero no se turbó la  tranquilidad.

El rey , m ariscal Saldanha y  los digna­
tarios de la  córte asistieron á  la  proce­
sión.

El infante D . Augusto ha sido ascendido 
á  general de brigada.

E l D  iario Oficial» publica varios im ­
portantes decretos.

Por elios se conceden á  todos los ciuda­
danos los derechos de petición, de reunión 
en toda su plenitud, de asociación y  li­
bertad de ensefianza.

Se suprimen las cesantías y  jubilaciones.
Queda abolida la  pena de m uerte en to­

dos los dominios de Psrtugal, en U ltram ar, 
de la m ism a m anera que lo estaba en los 
de Europa.

P A R IS  17.— En el Cuerpo legislativo con­
testando el general Leboenx á. una pregun­
ta del Sr. K era try , h a  contestado que no 
tenian fundamento alguno ios rumores 
alarm antes relativos a l envió de una e x ­
pedición francesa á  Marruecos.

Afirm ó que todas tribus rebeldes de la 
A rgelia  han sido atacadas y  vencidas  
ofreciendo someterse.

El m arqués de Piré h a  anunciado una 
interpelación sobre la  restitución de sus 
bienes á  la  fam ilia de Orleans y  el levan - 
miento del destierro á  las dos ram as b o r ­
bónicas en v ista  de que el plebiscito conso­
lida la  dinastía imperial,

W ashington 1 7 — L a  Cámara d é lo s  re­
presentantes ha aprobado una órden del 
dia  autorizando a l presidente de los E s ­
tados-U nidos á  hacer reclam aciones sobre 
la  m anera como se conduce la  guerra en la  
Isla de Cuba, Se autoriza tam bién al p re ­
sidente para que si lo ju zg a  oportuno soli­
cite la  cooperación de los demás gobiernos 
para obtener de las dos partes el respeto  
de los nso.s de la  guerra en los tiem pos mo­
dernos.

P A R IS  17.— A  últim a hora se cotizan:
3  por 100 interior eRpañol, á  2 7  1|4.
3  por 100 exterior id ., á  33
3  por 100 francés, á  7 3 ,i5 ,
4  li2  por 100 id ., á  103 7 5 .
L O N D R E S 17.—Consolidados ingleses, de 

9 3  5 i8  á  3 l4

F R A N C F O R T  17,— 3  por 100 español ex ­
terior, de 1869, á  3 0  3i4.

BOLSA DE MADRID.

CO T IZA C IO S O FIC IA L .

3 por 100 consolidado.
I'Iem pequeiáos............
Iiiem üe fin de m e s .,.
Idem exterior..............
3 por 100 diferido.. .
Idem fln de mes..........
Deuda del material.. .  
Idem del personal... .  
Billetes hipotecarios..
Idem de 2." série........
Banco de España........
Bonos del Tesoro........

FEBnO CARRILES.

Obligaciones de 2.000.
Idem nuevas................
Idem de 20.000............
Idem nuevas................

C A R R E T E R A S .

Abril de 1850, de 4000 
A gosto de 1852, 2.000 
Julio de 1856...............

ULTIMOS
P R E C IO S

D il  i8 .

28 45 
2-S 50 
23 50 
33 25 
00 00 
71 50 
OO 00 
00 00 
00 00 
08 50 
00 00 
71 65

61 7 5
00 00 
00 00 
00  OO

00 00 
00  00 
00  00

A L Z A .

Ib
JO
15

B A J A .

50

17

18

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 d. f ., 50 15, 
Paris s 8  d. v ., 5 23. d.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Lóndres \TdeJuni».

Ooa.solidados 92 3i8 á 3[4.

París 17 de Junio.

3 por 100, á 73 15.
4 1J2 por lo o , á 103 75.
Fondos españolea: 3 por 100 latsríor a 

27 li4.
Idem exterior, i  32.

U L T R A M A R .

De La Prensa de la Habana, tomamos 
lo siguiente:

«Apesar de haber entrado en va en la esta­
ción de loa calores y de Jas aguas, la períecu- 
eion de las partidas de bandoleros, durante la 
última quincena de Mayo, lia sido muy activa.

; En el Camagüey. donde todavía permanene 
' nuestro digno espitan general 1 Antonio F.
\ Caballero de Rodas, eon-0 en las Cinco Villas 
■ y en 1-1 Depnrtamsnto Orienta', nueslros sol­

dados, voluntarios y gusrdia civil Imn recor- 
' rido continuamente el len itorio  cuya pacifl- 
I  cacion Ies está encomendada: si <n esta B e v i s -  
' t a  a u iK C E ü A t  M  l A  P r e s s a  D O  hemos de re -

Ayuntamiento de Madrid
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glstrar combates y  acciones de importancia, 
debe atribuirás á la disolución de los insur­
rectos que, divididos en pequeñas partidas, 
no presentan resistencia á las columnas q -.e 
van á buscarlos en los montes. Las cartas de 
varios je/os encontradas en los campamentos, 
y  laa tentativas que han hecho algunos para 
embarcars". revelan claramente el estado de 
disolución en quo se encuentran los en.-migos 
de España, que tauto mal han causado en 
esta Antilla. El gran número de presentacio­
nes y  el estado de miseria en que llegan las 
famiiit? que vivían en los montes, prueban que 
solamente los bandoleros guajiros y  los de co­
lor podrán pasar el verano en las despoblados 
sierras donde tantos trabajos pasaron durante 
el anterior las mal aconsejadas personas que 
aiguieron la bandera de los insurrectos, y que 
esperando el triunfo de su infame causa, del 
vómito, las calenturas y las insolaciones que 
debian, según ellos, acabar con los soldados 
y  voluntarios españoles peninsulares é insula­
res, se vieron sujetos en los campamentos al 
hambre, desnudez y faita de alojamiento, al 
cólera, a las calenturas y  á la disenteria.

Los buenos españoles estamos ioütnamente 
convencidos de que la insurrección está com­
pletamente dominada, y que si las pequeñas 
partidas de bandoleros que recorren la parte 
menos poblada de la Isla pueden quemar, ase­
sinar y  robar, guareciéndose en las sierras por 
mucho tiempo, como se ha dicho otras veces, 
no pueden poner la causa de la patria en peli­
gro. Tampoco lo vemos de parte de los países 
vecinos: los laborantes y  algunos simpatiza­
dores se ajitan en vano con el objeto de man­
tener viva ia alarma entre iiosotrosj arrancar 
dinero á los timoratos que tienen todavía bie­
nes de fortuna; pero es io cierto que ni desde 
los R.stados-Uuidos ni desde Méjico puede ve­
nir nadie en auxilio de los giiajiros y  cimarro­
nes que han quedado de Ja insurrección do 
Yara, y que son activamente perseguidos. Lo 
único que en adeiaute debemos temer los 
buenos españoles es, el trabajo de zapa de loa 
laborantes que operan en la Península y en 
eata AntiiJa. Conociendo su actividad y su 
habilidad, sabiendo como .?e aprovechan de las 
ambiciones bastardas de los unos, de la candi­
dez de los otros, y  de la apatía de todos, cuan­
d o  quieren extraviar la opinión pública, ó 
cuando necesitan deshacerse de quien les es­
torba. es necesario que los buenos españoles 
de la Metrópoli y de ¡as Antillas estemos muy 
prevenidos contra las maquinaciones de los 
que nos aborrecen más que nunca, porque ns 
han podido triunfar cuando tan seguros se 
creiaa del triunfo; pues antes de ostalkr la 
insurrección de Yara se figuraban que ios m is­
mos españoles leales habian de poner en sua 
manos el gobierno de estas envidiadas A n ­
tillas.

Los laborantes de los Estados Unidos y  los 
de esta Isla han quedado aterrados con la e je ­
cución de los dos hermanos D. Gaspar y D. 
Diego Agüero, que siguió á la 'le Gotcuriñ, y 
con la ma.s reciente de D. Ricardo Gasatiovas. 
je fe  insurrecto indultado, pero incorregible, 
y de los que más se habían hecho odiar por 
sus crímenes. El justo castigo de personas 
ta.i notables ha hecho comprender á as fami­
lias de posición que participan de las ideas de 
los laborantes que ya no valen influencias pa­
ra salvar á los ricos.

El paseo por las calles de la Habana de los 
cánones que el intrépido Comandante Mon- 
taner tomó á los enemigos, y de que dimos 
cuenta en la anterior Revista, ha producido 
también muy buen efecto para desengañará 
ItusoB. E ) vaoo Jor lon y Quesada, y  la Junta 
Cubana y  los periodistas' laborantes anuncian 
nuevas expediciones; en vanos» diee que dos 
vapores despachados de Nueva York para Hai­
ti vienen con gente á esta Isla: los voluntarios 
de Vuelta Abajo por vía de precaución ss po­
nen sobre las armas y  vijilan las costas de 
sus ricas y  tranquilas jurisdicciones, pero na­
die cree que las cacareadas expediciones lle­
guen á la vista de Cuba, sabiendo que aquí 
ia insurrección no tiene una fuerza de 500 
hombres que pueda proteger su desembarque, 
y siendo notorio que desembarcados y aban­
donados en las cortas desiertas, los expedicio­
narios que desembarquen perecerán sin reme­
dio com o han perecida cuantos han desembar­
cado en circunstancias para ellos menos difí­
ciles.

El Exccqo. señor gobernador superior polí­
tico ha dado algunas acertadas disposiciones 
sobre procedimientos de los tribunales milita­
res. y sobre la carta de libertad que debe con­
cederse y se concede á todo esclavo cuyo diie - 
ño esté eo Jas filas de la insurrección ó labo­
rando, y  preste algún servicio á la buena cau­
sa. E l buen comportamiento de la cla?ede 
color, española y  católica por excelencia, y 
conocedora de io que son y lo que valen los 
titulados regeneradores; la clase de co 'or que 
sabe comparar los hombres traidores á la ma­
dre pátria, con los hombres leales, y conoce lo 
que puede esperar de estos y de aquellos, es 
fiel á España, y  es digna de la reeompsn.sa 
que el ExQ.mo. señor capitán general le acuer­
da, com ods las demás quo redbir.i sucesiva­
mente.

La iudignacion que han causado entre los 
bueno.?españoles de la Isla de Cuba los escri­
tores de El Uitivi-rsal de Madrid, ha impulsado
á varios escritores acontes tar ai itürsíaáorrtíile: 
por nnestra parte lo hemos hecho sin pasión, 
pues nos causa lástima el proceder de loses - 
orit 'res de ta! escuela, si hsn nacido en R«pa 
pana: si fuesen extranjeros sus calumnias nos 
divertirían por lo ridiculas.

Tales son los acontecimientos políticos que 
tenemos que registraren la segunda Revista 
quincenal del mes de mayo.

Hemos dicbo ya que las operaciones mili­
tares de la quincena son de poc* importancia 
relativa, porque nuestras columnas no en­
cuentran ya eaem igos: referiremos sumaria­
mente los encuentros que con el enemigo han 
tenido nuestros soldados y voluntarios, seran 
consta en los parles oficiales que so han pu­
blicado durante las dos seamnas últimas.

El Comandante general de Holguin ha con 
tinuado la persecución de las partidas que. 
Luyendo de las columnas que les perseguían 
en el Camagüey, trataron de guarecerse en 
Jas sierras entre Holguin y  las Tunas: en 
varias batidas dicho Comandante general 
mató 11 insurrectos, y de resultas de las mis­
mas se le presentaron 333 personas.

Según puedo verse en el documento oficial 
que hemos publicado en un número anterior, 
las columnas queoperau enel Camagüev, bajo 
la inmediata dirección del Rxcino. Sr. Capitán 
General, practicaron una batida en la que to­
maron parte las de C  ineliilla. Fajardo y 
Montaner: "I resultado fué batir y dispersar á 
loa bandoleros, matando “ 6, prendiendo 2-2, y  
entre ios unos y los otros nlguoos cabecillas.

La columna del fenieote coronel Bergel 
practicó un largo reconociiníecto alejándose 
de la línea del ferro-carril de Puerto-Principe,
7  recorriendo gran extensión de territorio, en­

contrando poca resistencia en las peq ".eñas 
partidas de rebeldes, de los que m utó6 en laa 
varias veces quo oonsigaió darles alcance. 
Otra columna <ie las dut Camagüey consiguió 
Unr alcance á una partida y matar 3 banüole 
res: últimamente la eoluiniia de Fajardo prac­
ticó otra batida que duró algunos (lias, Con­
siguiendo dar muerte ó ¡7  insurrectos, des­
truirle cuanto tenían, hac ríe 6 prisioneros, y 
tener 148 presentados en los montes que re­
conoció detenidamente. En vista do estos he­
chos, y  de las numerosas presentaciones de 
familias y hombres armados en Puerto-Prín­
cipe y demás poblaciones del Cam agüey, y 
atendiendo á los escritos que los mi.smos in­
surrecto* han publicado, tiene razón Ja prime 
ra autoridad para dar como terminada la in ­
surrección en aquella parte de la I»la.

Los fugitivos det Camagüey que se dirigie­
ron al departamento Oriental han sido conti­
nuamente perseguidos por Jas columnas del 
general conde de Valmaseda. En varios pe­
queños encuentros por Palo Picado y el A rro­
yo, matando nuestros soldados tres'insnrrec- 
tos, por desgracia una partida d* 1 ( O bando • 
leros se presentó eo elcampamento del Congo 
cuando los campesinos habían salido á sus 
faenas, no habiendo quedado m asque seis para 
guardar <i¡cho campamento. Los bandoleros 
atacaron á los lealesy  fueron rechazados con 
pérdidas de su parte, pero murió uno d é los 
nuestros, y  además los bandidos asesinaron á 
tres de Jos campesinos del mismo campamen­
to del Congo que encontraron el retirarse. 
Perseguida por una fuerza de Manzanillo, la 
misma partida de bandoleros fuo dispersada 
con pérdida de 12 muertos.

Eu las Cinco Villas nuestras tropas, volun­
tarios y guardia civil han trabajado con buen 
éxito, A l principiar la segunda quincena de 
Mayo se presentó al comandante general el 
cabecilla Manuel Candad Sarduy con 47 h om ­
bres de que constaba su partida, y con sos 
correspondientes armas y caballos. Todos fue- 
roo indultados. Los destacamentos de Mabu- 
jiña y Tienda de Muía mataron cuatro insur­
rectos é hicieron 4 prisioneros, habiendo te­
nido un muerto por nuestra parte. Los desta­
camentos (le las Niguas y  de Guasabana mata­
ron 3 bandoleros.

Los rurales de Cienfuegos, reconociéndola 
jurisdicción con otra fuerza mataron 3 eoe 
migos. La columna del teniente coronel Bray 
en Cabuguansitos dió muerte al cabecilla José 
Galvan. La misma fuerza en Rio Hondo batió 
una pequeña partida de bandoleros, matándo­
les 6 , y  la columna del coronel Vergara y  al­
gunas otras fuerzas en distintas partidas con­
siguieron matar 10 insurreetos.

Rq ia linea de Cienfuegos á tíanctl-Spirítus 
se persiguen Jas pequeñas bandas de fugitivos: 
en pocos diaa se inuta;'on nueve. Las fuerzas 
que habian cruzado la linea de Moron y Ciego 
de Avila, huveoilo como se ha dicho de las 
columnas de Puerto Principe, con ánimo de 
ganar terreno h áciilas Cinco Villas, han re ­
trocedido 6 se han dispersado. En la misma 
linea y hácia Trinidad la misma columna del 
Teniente Coronel Bray volvió á batir los ban­
doleros matando 8 . y  entre ellos al cabecilla 
Marcelino Hartado. Una fuerza de! batalion de 
Baza en el punto denominado las Cañas dió 
alcance á una pequeña partida de rebeldes, y 
la batió causándole 3 muertos. La guardia c i­
vil, con una partida de la infatigable o.sDaile- 
ría de Güines, recorriendo las jurisdicciones 
do Remedios, batió á ¡os bandoleros, matando 
5 y  dispersando á los demás.

Las columnas que a! saber que los enemi­
gos hablan cruzado la iic e a . mencionoda de 
Moron corrieron á defend r  la< jurlsdiccioaes 
de Remedios, han conaeguuio su objeto; de los 
últimos grupos qua según las últimas noiieias- 
quedaban fué uno dispersado, dejando tres 
muertos en el campo; otro fué alcanzado por 
una partjda de tropa y voluntarios que salió de 
Sagua eh el Calabazar; se mató un bandolero 
y se hicieron tres prisioneros, entre ellos el 
negro Matías,cabecilla conocido.

Estas son las principales operaeionos mili 
tares ds la (julneena; extractados los partes 
oflílales recibidos pore l telégrafo los unos y 
por los correos terrestre» y marítimo Jos otros 
tienen condensados nuestros lectores de la Pe­
nínsula los hechos que pueden darles suficien­
te luz para apreetor la situación y los heróicos 
esfuerzos que se han hecho para pacificar la 
Isia, como los buenos resultados que se han 
obtenido.

Nuestros lectores saben que uunca hemos 
negado las dificultades de la empresa, ni he­
mos desconfiado da sn buen éxito, desde que 
se abandonó el funesto sistema que hace ua 
año se seguía. L os bandoleros de diversas ra­
zas que corren por los montes y  aprovechan 
su oportunidad de asesinar campesinos des­
cuidados como los de Congo ó  de incendiar 
a'guna casa, al fia serán exterminados. Si lo 
que no oreemos llegara á desembarcar en naes- 
tras cicstas alguna expedición pirática, pronto 
los soldados y  jefes españoles traidores, pues 
españoles traidores son los titulados republi­
canos cubanos y  los extranjero» enganchados, 
recibirán el merecido castigo.

Tenemos entera confianza en las autori­
dades, y  el general Caballero de Rodas ha 
cumplido y cumplirá on adelante su pro­
mesa.

Esperamos tranquilos los acontecimientos, 
agrupados al redador del Exmo. Sr. Capitán 
general, porque sabemos que procurará en 
adelante conjurar como hasta aqui la tormen­
ta que puedan levantar los enemigos de la 
patria.

REMITIDO.

El respetoble y  dignísimo señor conde de 
Mópox y  Jarucü nos dirije la carta que á con­
tinuación reproducimos, que es el mejor tes­
timonio que puede escojerse de los sentimien­
tos españoles que animan á la mayoría de los 
hijos de aquella provincia española;

«Sr. D, Antonio G. Llórente.
Guanabacoa 21 de mayo de 1870.

Muy señor mió de toda raí consideración: 
Debo dar á Vd. las gracias por las expresiones 
lism jeras que me dirige en el núm. 13 de L * 
IsTEORiDAD N aciosai; pero lo que en ellas agra­
dezco más, y  no puerfo ménOs de manifestár­
selo, es que Vd. ha sido el único de loa publi­
cistas de la Península y de esta isla, que ha 
comprendido el fin que mis «m igos y yo  nos 
propusimos al extender la protesta, ó al méoos 
el único que de ello se ha dado por enten­
dido.

Cuando vimos que algunos desnaturalizados 
periodistas peninsulares promovían ideas tan 
denigrante.? para no.sotios como antipatrióti­
cas. fundándose en el supueeto dato (le la ge­
neral enemistad de los criollos contra su san­

gre, quisimos ser loa primeros en hacer cons­
tar iü contrario a la faz del raumlo entero. 
Uniéronse á mi cuantos tuvieron ocasion de 
reunirse en esta villa, y muchas fueron las 
quejas que recibí dospues, de unos por no 
liaberiea avisado par.i que firmaran, de otros

Sor no haber contado sino con ios vecinos do 
uunabacoa. Me sirv'ó de disculpa la urgen­

cia deque los españoles criollos protestasen 
ántes que los peninsulares para acreditar 
nuestros leales y patrióticos sentimientos, sin 
que con fundamento ó sin él, pudieran supo­
ner nuestros enemigo.? que obrábamos bajo la 
presión de alguna influencia extraña. 
j.ffSe hubiera podido suponer qua existia ese 
fundamento, si dando largas al tiempo firma­
sen algunos que pudieran pretestar que habian 
firmado por miedo ó  por exigencias inevita­
bles.

Sia duda alguna, de cierto tiempo á esta 
parte, viene reinando algiia disgusto entre los 
cubanos contra el Gobierno que los ha regido, 
y nada extraño es esto, cuando se han abriga­
do Iguales quejas en el centro de la l ’en in S 'ila , 
y mejor que nosotros lo acreditaron los jefes 
de Alcolea; peroentre resentimientos de amor 
propio, ó de interés privado, y  renuociar á 
n u estra  sangre, á nuestra nacionalidad, media 
mucho camino.

De aquellos disgustos se valieron algunos 
ambiciosos para pescar á rio revueTo. La ex ­
periencia desengañó en breve á ios ilusos, y 
les hará comprender cada vez más, lo resba­
ladizo de la senda que pisan. Quiera Dios que 
nuestro G obiérnelo conozca igualmente para 
su bien y  para el nuestro. Que cuide de man­
darnos gefes como un Tacón, un Caballero de 
Rodas: son santos para desterrarla corrup­
ción. Que proceda con reflexión y enérgica 
mesura á plantear los medios indispensaüles 
para cambiar los elementos de nuestra agri­
cultura. Que haya templanza en Iss reformas 
administrativas, y  sobre todo que no se fien 
estas medidas reparadoras á manos de los ene­
migos del nombre español, y  que siempre se 
han jactado de serlo, sino a las de aquellos 
que han probado su lealtad y patriotismo.

Prosiga V d..am igo mió, ayudándonos ácon - 
veacer al público y á las autoridades superio­
res de tao urgentes necesidades, y cuente eon 
las simpatias de toda Cuba, y  áun de.Ios ex 
traviados cuando hayan vuelto en si; pero so­
bre todo de su afmo. y S. S. Q. S. M. B.

E l  c o n d í de M ó p o x  y  d s  J a r ü c o .

G AC ETILLA
E l dom ingo 19 es el d ia  señalado p a ra  el 

baile de sociedad que la Junta de Damas de 
Honor y Mérito se propone dar en el jardín 
del Buen Retiro, á beneficio del asilo de Huér­
fana.? de la Caridad

Aunque el baile es por convite, todas las 
personas que por cuaiqiiierH motivo no le re -
eibiareu y  deseen asistir, pueden dirigir.,e á 
la Excma. señora marquesa de Poal«ios, se­
cretaria de la Junta. Carrera de Sao Geróni­
mo, núm ero 35, dando individualmente el 
nombre de cada persona y Jas señas de su ha­
bitación; previniendo no «e despachar* billete 
ninguno á la entrada del jardín (jl dia de Ja 
función.

El precio es 80 rs.
El piiblleo (iispsaga este aüo s u p r e d 'le c -  

ciori á los conciertos en el jardín del Buen- 
Rotiro. Empezaron estos el miércoles, v aun­
que llovió al anochecer, la concurrenciia fuó 
bastante numerosa y aplaudió mucho la or­
questa, hábilmente (flrkiiJa por el Sr. A 'ban .

Anoche apenas se potiia transitar por el e.s- 
paoioso jardín, dondeseapiñaban de4 á 5.000 
personas. A llí se daban cita para la gran fies­
ta que Jas señoras de la Juuta de damas de 
honor y  mérito disponen ea el mismo local á 
beneficio dei A silo  d« huérfanas de la caridad. 
La fiesta empezará á las siete y  durará hasta 
inedia noche. Los billetes se recogen en casa 
de la señora marquesa de Pontejos, Carrera 
de San Gerónimo, núm. 35, dando individual­
mente el nombre de cada prrsona y las señas 
de su habitación, y com o no se expedirán bi­
lletes para ia entrada en el Jardín, la concur­
rencia se compondrá de la sociedad más esco­
gida de Madrid.

V iv o  sentim iento nos h a  cau sado la  n o ­
ticia de las grandes pérdidas que ha sufrido la 
empresa del teatro lie ia Zarzuela con el in­
cendio de todos sus almacenes, situados en la 
continuación del paseo de la Castellana.

Se han quemado todas k s  butacas de in­
vierno y gran número de decoraciones y tra­
jes. habiendo sido muy considerables las per­
didas.

A n oche en el tea tro  de Jovellan os obtuvo
un verdadero triunfo la distinguida tiple seño­
ra Zamacois, en las zarzuelas Lnz y  Nombra y  
Nadie se muere hasta que Dios quiere.

Una l’ uvia de ramos inundó el palco escéni­
co al final del primer acto de la prim(»ra de 
dicha.? obras, y loa aplausos no dejaron du­
rante toda k  representación (ie saluaar á di 
cba artista.

Los Sí es. Sanz y  Miró, participaron de la 
Ovación.

SECCION RELIGIOSA.
S a f t o  d e  h o y .— Santos Marco, Marcelino y 

Ciríaco, mártires.
S a k t o  D t MAÑASA.— Santa Juliana de Falco- 

neri, v irgen — Esta gloriosa santa nació en 
Florencia, de ilustres y  virtuosos padres. A 
los 15 años hizo renuncia ds sus bienes y  tomó 
el hábito de Sierva de María de mano de San 
Felipe Benicio. Este gran santo la encomendó 
antes de morir el cuidado de toda la órden, y 
Juliana llenó su encargo cian la exactitud que 
deseaba aquel insigne varón y  despuea de 
muchos padecimientos, el Señor la llevó para 
suglaria el dia 19 de junio del año 1310.

C ultos —Cuarenta Horas en el Sacramento, 
donde sigue la novena á el S»ntisimo, predi­
cando en ¡a misa mayor D. R im on Escudero 
7  por la tarde D. Manuel González, después se 
hará visita de altares. También habrá misa 
cantada y  por la tarde visita de altares en 
San Isidro y Concepción Gerónima. Continúa 
la ootava al Saiitismo Sacramento en lo.s tem ­
óos anunciados. La Sacramental de S. Manin 

,J. Ildefonso y  S io  Múreos celebra en esta úl­
tima I l fiesta principal ,de Minerva: sera pane­
girista D. Emilio Sm ta JVkria, y  por ia tirde 
se hará procesión pública con S. D. M. Asiin's- 
mo ceíebca su fiesta principal la Sacramental 
de S. Nicolás en su i¡flesi«, siendo orador don 
Gregorio Martínez; por la tarde Jiahrá visita 
de altares. Sigue la novena á ios Sagrados 
Corazones, siendo oradores: en Italianos, doo 
Casimiro I'az y D. Manuel Bandera, y sólo 
por la tarde, en las Sslesas D. Juan Vkiader, 
en Santiago D. Jaime Cardona y  en Cañizares

I». José Vigier. En San Ginés ae hace función 
á S. Ant mió, y predicará D. Antonio Barrios. 
En las Trinitarias se festeja á S . José, ha­
biendo misa cantada, y por la tarde predicará 
D, Estébírn Labarta.

Se reza de la dominica Infraoctava del 
Corpus.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora 
del Buen Suceso.

D.a 20. Santo del dia.— San Silverio, papa 
y  mártir.

Cultos religiosos.— Cuarenta horas en Cañi­
zares, donde se celebra 11 ;.?ta á Nuestra Señora 
del Buen Consejo, siendo orador en la misa 
mayor O. Antonio Barrios, y  por la tarde si­
gue la novena del Sagrado Corazón de Jesús 
/p red ica rá  D. José Vigier.— Sigue la misma 
novena en los templos anunciados y serán 
oradores; en Italianos, D. Manuel Banderas; 
ea las Salesas D. Juan Vinader; en San Már­
cos D.' Emilio Sta. Maria y eo Santiago D. Jai­
me Cardona.— Continúa la de! Santísimo S a- 
cjamento en su  iglesia predicando por la ma­
ñana D. Remigio García y  por la tarde Don 
Basilio Grande.— Prosigue la octava del Snii- 
tisimo en los templos anunciados.— Concluyo 
la novena de San Antonio en Sta. Cruz y  se­
rán oradores D. Basilio Grande y D. Edaarilo 
Reina.

Se reza de la infraoctava del Corpus.
Vi.sita de la Córte de Maria: Nuestra Señora 

de Guadalupe en San M iíkn .

D I R E C C I 9 N G E N E R A L
DE COSUNICACIOHES.

Según los partea recibidos, ayer no llovió 
en ninguna provincia.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

Según los partes remitidos en el día de ayer 
por la Intervención del mercado de granos y 
nota de precios de articulos de consumos, re­
sulta lo siguiente :

PRECIO as (iHASOS BN EL MEhCAPe SS AYSB.

Trigo vendido. 
Precio m edio..

1.322 fanegas. 
5'372 escudos.

N ota.— Reses degolladas ayer.
130 vacas, que hacen  53 6 í3 ]ibs. d* peso.
330 carneros, que h cen. €.658 iiiim.
4 tó cordero?, que h(.cr:'. 10.977 idem.
115 corderos lechales.— 38 terneras.— l i ó  ca­
britos.

Lo que se anuncia al público para su inte­
ligencia.

Madrid 17 de Junio 1870.— El Alcalde pri 
mero, Manuel Maria José (ie Galdo.

ESPECTÁCULOS.

TE A TR O D E L A ZA R ZÜ E L A .— H ovno hay 
función.— Mañana «Luz y  sombra.— Nadie ss 
muere hasta que Diosqi-iere »

TEATRO  DB VERANO. -  A  las nueve 
de la noche.— "El rizo de Doña M arta..— «Una 
fiesta en el Puerto.— «LJamada v trona .

CIRCO Y  TEATRO DE P R íC E .-A  las 
nueve.—Grandes y escogidos ejercicios eeues- 
tres y  gimnásticos, en Jos que tomarán parte 
Avoio, la familia Huline y Keith.— La g."an 
pantomima «Los bandidos de la Calabria .

TEATRO Y  CIRCO DE M A D R ID .-A  las 
ocho y  tres cuartos de la noche.— «La ópe­
ra «Gaktea.>— El baile pantomímico «Fiesta 
de los Chinos.»

JARDIN DEL BUEN RETIRO.— Mañana 
habragr.m  concierto, y  ei jardín estará com ­
pletamente ilumínfldo.— Entrada 8  rs.

fos seis y  meidia: 
í®.® — La fuente maravillo-

Música m iliitaren  el hipódromo desde las 
seis y  media y  4 laa nueve de k  noche — A  k s  
diez y  a las once baile en el salón de con­
ciertos.

MADRID— I m p .  dk  L a  I x t e g w s a d  N a c io n a l , 
ull« I(S Dos Uerntiai IT

ANTJNCJOS.

Para dirigirse 
d la 

sucursal 
de Madrid.

LOPEZ,HERJÍA.YOS, PELIGROS, 1

Para dirigirse 
á  la 

sucursal 
de Sevilla,

L ' y

D IE G O  L O P E Z , D A D O S , 2 9 .

DIRECCION GENERAL EN M ÁLAG A. SAN JUAN. 8 4  A L  38.

Las neresidades de nuestro negocio nos han obligado á aumentar hasta 70 caballos la fuerza 
la^Pemksula^’^̂ *̂ '̂  ̂fabrica, por lo que hoy es la más potente de Jas que de su  especie hay en

hasta% Td[r°^  elaboración de nuestro chocolate reúnen todos los adelantos conocidas

Las condiciones especiales de nuestra fabrica, por estar situada en Málaga, nos facilita rwder 
elaborar chocolates que son solicitados por et público.

E specia lidad  en ca fés  m olidos
en cajas de lata y paquetes forrados con papel de estaño.

G ran  su rtido d e  tés
desde la clase más inferior á la más superior.

SE COMPRAN 

ALHAJ.ÁS Y PAPEL DEL ESTADO,
Huertas, 7 duplicado, principal.

Sigue la  v en ta  d e  a lh a ja s  de lance

prooedentesde particulares y saldos, á precios 
reducisímos.

La casa continúa admitiendo alhajas para 
au venta en comisión.

No se compran, ni venden, ni se admite en 
comisión más que objetos de oro, plata y  pe­
drería.

HELADO RA IT A L IA N A .

Máquinas portátiles para hacer toda clase 
de helados sin nieve y con grandísima econo- 
mia. porque la materia refrigerante que se 
emplea, se regenera y sirve para siempre. En 
siete minutos se obtiene el sorbete y  en diez ó 
doce el hielo. Las hay de todas clases y pre­
cios, desde dos duros en adelante.

Unico depósito en España, calle de la V ir­
gen de las Azucenas, núm. 2, afueras de la 
puerta de Santa Bárbara.— Despachos centra­
les, plaza de Topete (antea de Santa Ana), nú­
mero 13, y Fuencarral, núm. 17, Madrid.— En 
Valencia. Palau, 13, farmacia.

LA COMERCIAL,
Calle de la Montera, 2Ü, segundo derecha.

Compra pólizas de todas k s  compañías de 
Seguros sobre la vida, aunque, liquiden en 
1871 7  años .siguiente"; C rélito Comercial, Cé- 
dul is (lo la Nacional, Ouligaciuues de k  Pe­
ninsular, B m oo de Previsión, de propietarios 
y de economías. Descuenta papel del Estado, 
cartas de pago de la C ija de Depósito.? y cu ­
pones del vencimiento de Junio próximo. Fa­
cilita dinero con garantía de dichos valores 
sobre expedientes en buen estado de de des­
pacho, en 1* Dirección general de la Deuda.

P R É S T A M O S

sobre alhajas, papel del Estado , fincas 
y  papeletas del Monte de Piedad.

Baratura, prontitud y reserva al hacer k s  
operaciones, calle de Preciados, núm. 13 en ­
tresuelo, Madrid.— Los préstamos de alhajas 
se hacen por un año.— Venta de aihaios v re­
lojes de oro a precios muy baratos.— Mensual­
mente se Imprime la lista con los precio.? da 
las alhajas que hay de venta, y  ae da gratis 
en el establecimiento. Los relojes se venden 
garantizados, para lo oua!. la casa, además de 
su contribueioa, está inscrita en el gremio de 
comerciantes de relojes.— No se se compran ni 
venden, ni empeñan aihajasdedoublé. pJanué 
ni piedras falsas, y  si sólo de oro, tdaia v pie­
dras finas.— Se compran y cambian alhajas —  
be compran toda clase de papeletas de empeño 
de alhajas, cartas de pago de la Oaja de Depó- 
sitos, papel del Estado , libranzas del Giro 
mutuo 7  carpetas de cupoces.

I.as habitaciones de empeño están entera­
mente separadas de las de ventas.

f a r m a c i a  d e  ESC O B A R . 

p i l d o r a s  i n g l e s a s .
Especiales contra k s  blenorragias, flores 

blancas ó leucorreas. Caja con su prospecto,

PIDORAS DE FRANKLIN.
Son de un» accioo pronta v segura contra 

los catarros larl i g e o s .  bronouiales y  im lm o- 
nales crónicos. Caja, 20 rs.'

PILDORAS DE LARRA.
Escelentes contrael hcrpetlsrao vicio her- 

petico, ea sus varias immifastacion •« tanto 
internas como externas. Caja, 1(i rs, ’

ITLDORAS DE FORá.
b.fieaces contra las enfermados secretas 

Caía, 16 rs.
En k s  pedidos por mayor so rebaia el 20 

por lo o . ''
Unico depósito; farmacia ds Escolar, suce- 

eor ae Collantes, plaza del Angel, num, 8 ,

Ayuntamiento de Madrid




